
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Por la empinada ladera, cubierta de enormes cedros, un hombre corría velozmente, ocultándose de vez en cuando detrás de los troncos de los árboles y reemprendiendo al momento la marcha, en descenso.


  El hombre era Peter Adan, enviado especial de la «Asociada de Noticias». Vestía elegantemente; sus finos zapatos de tafilete negro resbalaban sobre la hierba. Cuando se detenía, podía escuchar los pasos de la persona que le seguía y veía moverse las ramas de los arbustos, a veces, su sombra.


  Peter Adan murmuró para sí:


  «Está cerca. Tengo que darme prisa en salir de aquí…»


  Llegó a un sendero. Un instante para orientarse y después reemprendía la carrera, dejando atrás la colina de los cedros. Cinco minutos más tarde estaba seguro de haber despistado a su perseguidor. El sendero desembocaba en una carretera solitaria. Peter giró por ella, a paso rápido, sonriendo.


  —Menos mal… Siempre me dijeron que este lugar del mundo estaba lleno de peligros. No cabe duda, me quedé solo…


  Todo era oscuridad. Peter Adan continuaba caminando. Ahora un ruido empezaba a escucharse, una especie de rugido cada vez más intenso. Peter caminaba hacia él, sin inquietarse. Cuando el ruido ya era atronador, Peter se detuvo, para sacudirse el polvo de la ropa, para ordenar su corbata de lazo y pasarse una mano por el alborotado pelo, sin conseguir dominarlo, porque el pelo de Peter Adan jamás había sido dominado por peine o mano alguna.


  Estaba junto a un enorme arbusto; el rugido atronador le aturdía, y sin duda por ello no pudo escuchar unos leves pasos. Una mano le tocó en la espalda y una voz ronca dijo:


  —¡Te atrapé, Peter Adan, y ya no podrás escapar!


  Peter intentó volverse; dos manos rozaron su cuello, se deslizaron por él rápidamente, Peter parecía desarmado, indefenso. Las manos llegaron a su nuca y la voz ronca repitió:


  —No podrás escapar, Peter Adan. No te soltaré jamás.


  Unos labios buscaron los del hombre. Peter suspiró, alzando sus manos, y con un movimiento brusco y firme apartó los brazos desnudos que ceñían su cuello.


  —Lo siento, Marilyn… Es precisamente eso lo que no me gusta de ti y por lo que huyo: no me gusta que traten de atraparme para «no soltarme jamás».


  Apartó a la hermosa joven que le había perseguido. Estaba descalza por haber perdido los zapatos en la carrera. Era pelirroja, de esculturales formas, y vestía un traje de noche muy escotado. Su piel era muy blanca.


  —¡Peter! ¡No puedes abandonarme ahora, cuando me has vuelto loca, cuando…!


  —Sí, sí, puedo, preciosa. Puedo perfectamente, es muy fácil; sólo tengo que dar media vuelta, así… y marcharme.


  Lo hizo, según decía. La mujer quedó sola, en la carretera, llamándole, pero el enorme ruido, que parecía brotar de detrás de los árboles, acallaba sus ruegos. Peter dio vuelta a un enorme sauce, y de pronto un estallido de luces de colores, de sirenas, de gritos, de ruidos mecánicos le aturdió.


  Un solo paso, y ya estaba en la Quinta Avenida. Acababa de salir de Central Park, de la Colina de los Cedros, por la puerta Miners; y, dejando atrás la soledad y la artificial bravura del parque, se sumergía en el bullicio de Nueva York.


  «¡Uf! Creo que no volveré a meterme en lugar tan peligroso como un parque público, de noche, y en compañía de una pelirroja. No es lugar para un inofensivo periodista como yo, desde luego…»


  Las mujeres volvían la cabeza para contemplar a Peter Adan, que caminaba con suave indolencia. Estaba gozando de unas bien merecidas vacaciones.


  Atravesó la avenida; su hotel se encontraba al otro lado, entre una enorme joyería, y la mejor peletería de la ciudad.


  Un ascensor «exprés» le subió hasta el último piso del edificio en un instante. Allí se hallaba su habitación. Cuando iba a abrirla con la llave, comprobó que estaba abierta.


  Peter Adan murmuró, con risueña ironía:


  —No es hora de camareras, sin embargo…


  Y, metiendo la mano bajo el sobaco izquierdo, tomó un pequeño revólver. Le gustaban más los revólveres que las pistolas; en ciertos momentos, resultaban más seguros; pues, pese a su lentitud, no se encasquillaban. Y un tirador como él no necesitaba un arma rápida. Le bastaba con un solo disparo.


  Empujó la puerta, al tiempo que un suave perfume llegaba hasta él, un perfume que creía conocer demasiado bien. Y por encima del respaldo de una butaca distinguió una cabellera pelirroja. La luz de la habitación estaba encendida.


  Peter avanzó unos pasos en silencio y puso el revólver junto a la cabeza rojiza, diciendo con voz siniestra:


  —Reza lo que sepas, preciosa. ¡Te has metido en un buen lío!


  La mujer lanzó un grito, volviéndose. Peter Adan lanzó entonces una carcajada y guardó su arma.


  —¡Perdona, Leticia, soy un tonto; pensé que en todo Nueva York sólo había cierta pelirroja a la que acabo de dejar hace diez minutos! Me confundí; claro que ver dos pelirrojas tan bellísimas en diez minutos es mucho más de lo que me corresponde, ¿no crees? Perdona, Leticia. ¿Has venido con John?


  Leticia se puso en pie. Era alta, muy elegante, delgada. Al momento, Peter advirtió que había llorado. Afligida, hablaba ahora:


  —No… Vine sola, Peter… Perdona que entrase así… No quería esperar en la sala, siempre hay periodistas por estos hoteles y…


  Peter se dirigió a la mesita donde estaban las bebidas.


  —Claro que los hay; para empezar tienes uno en esta misma habitación.


  —Tú eres nuestro amigo, Peter. Es sobre John. Vine a hablarte de él.


  Peter sirvió brandy en dos copas.


  —Toma, te vendrá bien. No me digas que habéis reñido. Sois el matrimonio perfecto, Leticia.


  Ella bebió en silencio, diciendo después:


  —John me ha abandonado. Esta misma tarde. Se llevó su ropa y se fue.


  Peter Adan la hizo sentarse. Parecía muy preocupado. John Roger había sido su mejor amigo, compañero de sus primeros tiempos de periodismo.


  —John no puede esconderse —⁠consideró—. Él es un personaje mundial ahora, Leticia. ¡Nada menos que John Roger, premio Pulitzer de novela, candidato al Nobel! Tu marido no puede esconderse y, además, jamás te dejaría… Esa marcha de que hablas es completamente absurda.


  Leticia Roger asintió.


  —Lo sé, Peter. Por eso tengo miedo, porque todo parece indicar que hay en su vida otra mujer, que se ha ido con ella. Hace ya varias semanas, encontré dos cartas firmadas por «Carla». Su lenguaje era muy efusivo. Aunque siempre he confiado en John, sé que, desde que es famoso, tiene que tratar a mucha gente. Me empecé a preocupar. Un día le llamaron por teléfono en su ausencia. Era una voz de mujer, dulce y cálida. Se lo dije a John, pero pretendió no saber nada ni darle importancia. La llamada se repitió otro día estando él. Pude reconocer aquella voz de mujer. John salió de casa rápidamente después de la llamada, y entonces hice una cosa indigna, Peter…: le seguí.


  Se echó a llorar. Peter sonreía, amistosamente.


  —Estabas en tu derecho. No te avergüences, Leticia.


  Leticia insistía, acongojada:


  —Se reunió con ella en un bar. Era una chica muy hermosa. Se fueron los dos en un coche; mas, al volver a casa, él no me contó nada. Estaba preocupado, puedo asegurártelo. Esto fue la semana pasada. Y hoy, mientras yo estaba en la peluquería, John puso su ropa en dos maletas y se marchó.


  —¿No te dejó una nota, una carta?


  —No. En un cenicero había un papel quemado. Sólo quedaba una esquina sin consumir, pero allí estaba la firma de ella: «Carla». Ella había vuelto a escribirle, y él partió. ¡Oh, Peter!


  Peter Adan pensaba en John Roger, un maravilloso compañero. Recordaba su boda con Leticia, luego su éxito, la fama por su novela «La ruta de mañana».


  —John no hubiera hecho eso —⁠dijo, convencido—. Él nunca fue cobarde.


  La joven le miró, esperanzada.


  —¡No, no lo es, y eso es lo que me asusta, Peter! Creo que John me hubiese hablado con claridad, planteando sinceramente la situación; que no se hubiera ido a escondidas, como un bandido. Por eso tengo miedo, Peter. Sé que le ha sucedido algo. Todo eso de la mujer es una farsa, lo sé, lo presiento…


  Peter Adan preguntó, pensativo:


  —¿Un rapto, Leticia? ¿Eso temes? Pero John es un novelista, no un sabio atómico. Si ahora deciden a raptar a los novelistas geniales es que nos estamos civilizando mucho. ¿Eso es lo que sospechas?


  —No lo sé… no tenemos fortuna, no comprendo nada, Peter; sólo sé que John no me hubiera abandonado tan canallescamente.


  —Leticia… Los hombres somos muy tontos… Una mujer hermosa puede hacernos olvidar todo, la decencia y la honradez. Quizá deberías hacerte a la idea de que esa Carla…


  —¡No, a John le ha sucedido algo, Peter! Tienes que ayudarme, él te quería mucho…


  —¿Me quería? ¿Es que acaso temes que le hayan…?


  —¡No, no lo sé, Peter! ¡Estoy tan desesperada…!


  Peter le cogió una mano, deseoso de tranquilizarla.


  —Mira, vete a casa, Leticia. Descansa, toma algo para dormir. Mañana por la mañana iré a verte y te prometo que encontraremos a John.


  La joven lloraba.


  —Si él quiere marcharse con esa mujer, yo no me opondré… pero sé que no es así, que le ha sucedido algo malo, Peter. Y si a John le sucede algo malo, tú sabes que yo no podría vivir.


  Peter la condujo hasta la puerta. Salieron al pasillo, y estuvo esperando a que subiera el ascensor dejándola en él. Después regresó a su cuarto, reflexionando.


  —John Roger… parece que perdió la cabeza. Nunca se conoce a la gente. Naturalmente, la pobre Leticia no quiere admitirlo. Y realmente cuesta creerlo, pero ¿qué otra cosa puede haber sucedido? El triunfo habrá estropeado a John, como a tantos…


  No podía dejar de pensar en Leticia, que en aquel momento conducía su coche por la calle 65 Este. Vivía en un gran edificio de apartamientos, cerca del Canal Oeste. Detuvo el vehículo en el garaje de la planta baja y se dirigió a toda prisa al ascensor. Al abrir la puerta de su casa, Leticia sin duda aún tenía la loca esperanza de encontrar en ella a John. Pero nadie respondía a sus llamadas.


  Abatida, iba dejando caer el bolso y los zapatos por la sala. Al fin fue al cuarto de baño, para buscar una pastilla que la ayudase a dormir. Entonces en la repisa del lavabo vio algo que la dejó inmovilizada. Era un pequeño elefante de plata.


  Lo tomó al fin, muy conmovida. Y con el objeto en la mano volvió a la sala. Tomó el teléfono y marcó un número, pidiendo:


  —Póngame con el señor Adan, habitación ochocientas cuatro, señorita.


  Tras una pausa, Peter contestó a la llamada. Leticia Roger, con una calma forzada, disimulando su angustia, dijo:


  —Peter. Escucha… Sé que John no se fue por su voluntad, ahora tengo la prueba; han tratado de engañarme, pero olvidaron algo. Peter, escucha: John jamás…


  Una mano enorme, gruesa, cubierta de vello, se apoyó bruscamente en la horquilla del teléfono, cortando la comunicación. Leticia Roger soltó el receptor, intentando retroceder, iniciando un grito de espanto.


  Junto a ella estaba un hombre alto, fuerte, vestido de negro, que sonreía amablemente. El hombre colocó el teléfono en su horquilla y después movió la cabeza, como reprendiendo:


  —No, no grite, señora, no pierda el tiempo…


  Pero Leticia iba a gritar. La mano que había interrumpido la conversación telefónica se puso sobre la boca de la muchacha y la otra la cogió por la cintura, alzándola del suelo con la mayor facilidad.


  El hombre continuaba sonriendo. Llevando a la joven en alto, mientras ella se debatía para soltarse, llegó hasta la puerta de la terracita y salió a ella. El hombre sólo dijo:


  —Lo siento, señora, pero es preciso…


  Un movimiento brusco. La boca de Leticia Roger quedó libre, y la mujer pudo al fin gritar: un grito espantoso, que se prolongó mientras caía desde el piso diecisiete; un grito agudo, que fue alejándose de la pequeña terraza. Después alguien más gritó abajo, en la calle. Los frenos de un coche chirriaron y después se escuchó un golpe, no muy fuerte, que apenas llegó hasta el piso dieciocho.


  El hombre que acababa de arrojar a Leticia Roger por la terraza retrocedía ya, sin dejar de sonreír. Lanzó una mirada a la salita, y rápidamente abandonó el departamento, dirigiéndose hacia la escalera. Dos piezas más abajo tomó un ascensor.


  Era un hombre completamente vulgar, pero en la solapa de su correcto traje lucía una pequeña insignia de platino, con dos círculos enlazados.

  


  Peter Adan se abrió paso entre el grupo de curiosos a los que el policía de servicio no había logrado apartar. Cuando estuvo ante el cuerpo de Leticia Roger, Peter palideció, crispando los labios. Al fin se volvió hacia la gente, diciendo con aspereza:


  —¡Fuera, lárguense todos de aquí, vayan a distraerse a otro lado!


  La gente se alejó, y el policía, impresionado, empezó a dar explicaciones a Peter Adan.


  —Parece que ella se tiró desde el piso dieciocho; estaba sola en su vivienda. Una mujer tan joven y tan bonita… Desde luego, se mató instantáneamente.


  Peter se había arrodillado a su lado. Por un piadoso capricho del destino, el bello rostro de Leticia no había sufrido daño alguno. Parecía solamente sorprendido; en el último instante el terror se había borrado de sus facciones.


  «Ella estaba hablándome por teléfono, y algo la interrumpió —⁠pensaba Peter—. No, John no era hombre para escapar canallescamente, ni Leticia mujer para lanzarse voluntariamente por una ventana. Me dijo que tenía una prueba…»


  El policía continuaba hablando. Peter Adan observaba la mano derecha de la mujer, apretada con fuerza. La abrió, porque aún no había perdido la flexibilidad. En ella estaba el diminuto elefante de plata.


  «¡El amuleto de John! Lo compró en Siam. Estábamos juntos aquel día; y nunca se separaba de él, nunca salía de casa sin ponerlo en su bolsillo. Ésta era la prueba que Leticia había encontrado. Estaba en lo cierto; John nunca hubiera abandonado su amuleto».


  —¿Qué es eso, señor? Le recuerdo que no puede tocar nada; ahora vendrá el comisario. ¿Quién es usted?


  —Periodista, agente. Vea mi carnet.


  —¡Oh, haga el favor de marcharse de aquí, no tiene derecho a curiosear nada hasta que venga el comisario! ¡Periodista! Creí que era médico. ¡Haga el favor de marcharse, joven!


  Peter obedeció. El policía no le pidió el amuleto, y Peter, llevándolo muy apretado en su mano, se alejó de allí.


  En la acera opuesta tenía su «Lamborghini Miura», traído en avión desde Europa. Le puso en marcha, y el coche se lanzó hacia adelante con un suave rugido, tomando el camino del Puente de metiéndose en la enorme madeja de enlaces de pistas del Grand Central. Una vez atravesadas las pistas elevadas, llegó hasta Astoria, cerca del pequeño parque, atravesado por el ferrocarril. Queensboro. Ya en Queens, subió hacia el norte, Todo estaba solitario entonces. Peter metió su coche en un garaje subterráneo y se detuvo junto a una furgoneta, ante cuyo volante dormitaba un chófer.


  Peter descendió de su coche. Una luz verde parpadeaba junio a la entrada del garaje; Peter la miró un instante y después entró en la furgoneta, sentándose en un banco, al momento, una voz le preguntaba:


  —¿Adónde vamos?


  —A Control, muchacho.


  El chófer se irguió, arrancando la furgoneta, que pertenecía a una agencia de repartos. No muy lejos de allí estaba el almacén. La furgoneta entró en él, retrocediendo hasta que su puerta posterior quedó junto a un muro de ladrillo. Peter aguardó unos instantes y parte del muro se abrió. Cuando Peter entró por la pequeña abertura y la furgoneta continuó su maniobra, apartándose del muro que ya no ofrecía señal alguna de que allí hubiera una puerta.


  En el pequeño sótano estaba la oficina de Control del M.I.6 de Nueva York. Peter pidió al operador de servicio, en tono perentorio:


  —Llama al «Coronel», en cualquier lugar que se encuentre.


  El «Coronel» estaba en su casa de campo, en la costa, y no le gustó demasiado que le molestasen.


  —¿Qué sucede, Peter? ¿Qué haces en ese local? ¡No tienes derecho a entrar en él! ¡Estás de vacaciones!


  —«Coronel», es algo urgente, se trata de John Roger…


  —¿El novelista?


  —Sí, el mismo.


  Peter le contó lo que había sucedido aquella noche. Para terminar diciendo:


  —Tenemos que buscarle, «Coronel». Es preciso que…


  —Lo siento, Peter. Esto no es asunto de nuestro Servicio. Un novelista que desaparece no es un peligro ni para la paz, ni para nuestro país. Da cuenta del asunto a la policía local. ¡Y no me llames a estas horas de la noche para cosas así!


  Estás de vacaciones, empléalas, si quieres, en buscar a tu amigo. Supongo que la esposa de John Roger sería muy linda, y tú eres muy sensible a las desgracias que les suceden a las mujeres bonitas, Peter. Hasta pronto.


  Peter Adan masculló algo entre dientes, pero ya se había cortado la comunicación. Ofendido le gritó al empleado de servicio:


  —¡Abre la trampa, esclavo! ¡Estoy deseando salir de este antro y respirar aire puro!


  —No presumes poco porque estás de vacaciones… Pues ya sabes que aquí las vacaciones…


  Nunca se sabía lo que podían durar en el M.I.6, era cierto. Peter pudo disfrutar de dos días que dedicó a buscar a la misteriosa Carla que había martirizado a la señora Roger, pero no tuvo éxito alguno. Ella y el propio Roger se habían esfumado.


  Dos días más tarde llamaron en la puerta de su cuarto. Un botones del hotel le tendía un sobre.


  —Acaba de llegar en el correo aéreo, señor Adan.


  Peter conocía aquellos sobres. Eran de la «Asociada de Noticias». Y sabía muy bien lo que querían decir: ¡sus vacaciones habían terminado!


  Rompió el sobre. Pasajes y documentos para su vuelo a Londres. Con mucho cuidado, despegó una parte del sobre, que estaba formada por dos hojas de papel. Entre ellas había otro papel de colores, que Peter leyó a media voz.


  —«Derby de Epsom». ¡Vaya, el «Coronel» es poco rumboso! ¡Me envía lejos de la familia real! ¡Eso me evitará vestirme de etiqueta!


  CAPÍTULO II


  El «Derby» de las dunas de Epsom era, al mismo tiempo, una fiesta de suma elegancia y un festejo popular. Peter Adan, en camisa, con una visera del Soho sobre la cabeza, comiendo dulces sacados de un cucurucho de papel, parecía un matón peligroso. En aquella parte, lejos de las tribunas con caballeros vestidos de gris y damas con grandes sombreros, las dunas estaban repletas de puestos de bebidas, de garitas del tiro al blanco y de barracas de gitanas.


  Peter se acodó en una valla. No tuvo que esperar mucho. Un grueso hombrecillo, con aspecto de tabernero, se puso a su lado. Era el «Coronel». Peter sonrió, murmurando, sin mirarle:


  —Excelente, Coronel. Usted siempre me sorprende.


  —Me alegro, Peter. Siento haber terminado con tus vacaciones. Ha desaparecido un personaje aquí, en Inglaterra, y es preciso buscarle…


  —Llame a la policía local; es lo que me aconsejó hace poco para un caso semejante.


  —No. Éste no es un novelista, es un físico eminente. De la mayor confianza. Él hace trabajos sobre gravitación, del mayor interés. En resumen: se trata de Cecil Wilson, el premio Nobel. Lo hemos silenciado, porque todo hace suponer que ha huido, que ha escapado a algún país hostil. En realidad, todo lo prueba así. Sí, al parecer, Wilson ha decidido emplear su talento para otros. No sería el primero, claro, pero es que su hija Natalia tiene una fe absoluta en que eso no es posible. Ella cree que las pruebas son falsas, que a su padre le ha sucedido algo…


  Peter murmuró:


  —Es curioso. Lo mismo que pensaba la esposa de John Roger.


  —No podemos dejarnos impresionar. Es natural que la esposa de tu amigo se resistiese a creer a Roger un traidor; la hija de Wilson lo mismo. Pero esa chica… tiene tal fe… No sé, me ha hecho dudar. Ya te digo que todo es muy claro. Le han comprado o le han engañado, y él se ha ido voluntariamente. Aun así, antes de buscarle en el resto del mundo a través de nuestros agentes, quiero que tú veas a Natalia Wilson y que la escuches. Eres mi especialista en muchachas, Peter. Ella vive en Colchester, entre Colchester y Clacton, en la costa. En la fundación Booth, que Wilson dirigía. Ve a verla, infórmame después de tu opinión. Por favor, la señorita Wilson es bonita. No te dejes influir por su belleza. Quiero la verdad, Peter.


  El «Coronel» se alejó, mezclándose entre la muchedumbre. En aquel momento se daba la salida, y un enorme gentío se abalanzó hacia la pista, rugiendo de emoción.


  Peter Adan se mezcló con ellos, gritando también.

  


  En Colchester, es fama que existen las mejores rosas y las mejores ostras de Inglaterra. Lo primero, al menos, parecía cierto. Mientras Peter Adan, vestido con discreta elegancia, marcaba un número de teléfono en una cabina, veía las bellas rosas de unos cercanos jardines.


  Una voz femenina, fresca, respondió a la llamada.


  —¿Quién es? ¿Quién llama?


  Había angustia en la voz. Peter contestó, con un tono que no era el suyo, fingiendo un acento eslavo.


  —¿Señorita Wilson? Si quiere noticias de su padre, venga ahora mismo a «El Estanque del Traidor». Es una taberna. ¿La conoce?


  —Sí, pero… ¿quién es usted, qué sabe de mi padre, que…?


  Peter colgó el teléfono. Y marcó al momento otro número. Esta vez habló también con voz fingida, pero sin el menor acento extranjero.


  —¿«Express de Colchester»? Quiero tratar con el redactor jefe. Sí, es urgente… Oiga, soy un lector, un admirador de su periódico. Tengo una noticia de interés. Es sobre el doctor Wilson. Sí, Cecil Wilson. Hace días falta de su casa y de su laboratorio, y su hija está muy inquieta. ¿Por qué no le hacen ustedes algunas preguntas? Dentro de un rato llegará a «El Estanque del Traidor»; yo en su lugar enviaría un muchacho y un fotógrafo…


  «Me viene bien el nombre del establecimiento… Estoy actuando como el más sucio de los traidores con esa pobre chica que, según el jefe, es tan bonita».


  Entró en el local, y acodándose en un extremo del mostrador, pidió una pinta de cerveza negra. Esperaba que los periodistas llegasen antes, si es que hacían caso de su aviso. Diez minutos más tarde entraban un redactor y un fotógrafo. Lo miraron todo, y el primero dijo:


  —¡Ella no está; puede que se tratase de una broma! Esperaremos un poco, de todos modos.


  Peter sonreía. La muchacha llegaría, estaba seguro. Por la ventana vio aproximarse un pequeño coche deportivo de color blanco. Una melena rubia se agitaba dentro de él. Peter Adan colocó la jarra de cerveza en el mostrador, volviéndose hacia la puerta.


  Natalia Wilson entró impetuosamente. Peter contuvo un silbido. La muchacha era muy hermosa, y había algo en ella que le recordaba otra maravillosa belleza rubia.


  «Sí; tiene el mismo gesto de Felicia Barnes. ¿Dónde estará ahora Felicia Barnes, esa pequeña ambiciosa, esa tramposa encantadora? En cierto modo, engañar a una chica tan semejante a Felicia debe de estar permitido».


  No tuvo tiempo de pensar más. Los dos periodistas se habían acercado a la muchacha, y el fotógrafo empezó a disparar su «flash». Ella retrocedió, pero el redactor estaba ya haciéndole preguntas.


  —¿Es verdad que su padre ha desaparecido, señorita? ¿Acaso usted no sabe dónde se encuentra? ¡Hable, señorita Wilson; usted no puede mantener una cosa así en silencio! Su padre es un personaje de fama mundial, hable.


  Ella se había apoyado en la pared, asustada. El periodista insistía. La muchacha, negando, movía la cabeza, y el fotógrafo la acosaba con los destellos de su máquina.


  Peter no quiso esperar más; se acercó, diciendo secamente:


  —Están molestando a la señorita. Es evidente que ella no quiere concederles una entrevista. ¿Acaso se han creído ustedes en la Via Veneto?


  El fotógrafo, que era corpulento, se volvió, gruñendo:


  —¡No estorbe! Estamos cumpliendo con nuestro deber. ¡Lárguese de aquí!


  —¿Entienden que es su deber acosar de este modo a una señorita? ¡Es repugnante que estos procedimientos agresivos hayan llegado a nuestra prensa! ¿Desea usted hablar con estos hombres, señorita?


  —¡Oh, no! Me están molestando, quiero que me dejen tranquila, me han traído hasta aquí engañada…


  Peter tocó en la espalda del fotógrafo, diciendo suavemente:


  —Desaparezcan…


  El fotógrafo contestó con un golpe que buscaba la cara de Peter. Éste sólo tuvo que impulsar hacia arriba su cámara fotográfica, y la correa se enredó en los brazos, del hombre, inmovilizándole. Luego tiró del aparato con fuerza, y el pobre fotógrafo salió disparado, estrellándose contra el pesado mostrador de roble. Lanzando al tiempo un suspiro, cayó al suelo.


  El redactor, valientemente, adoptó una postura de boxeo. Peter Adan le miraba sonriendo. Cuando iba a golpearle, le esquivó con facilidad, y cuando, llevado por su impulso, pasaba ante él, le aferró por la ropa, alzándole y tirándole junto a su compañero…


  —Señorita… —después, muy tranquilo⁠—: Le pido disculpas en nombre de las personas correctas de este país. Esos muchachos han visto muchas películas americanas, y se han creído periodistas de cine.


  Natalia sonrió, apartándose el pelo de la cara.


  —Muchas gracias, señor.


  —Me llamo Peter Adan. Y sería para mí un honor acompañarla a su casa, o a dónde se dirija.


  —Muchas gracias de nuevo, se lo agradezco, estoy muy nerviosa; ha sido todo muy desagradable…


  El Peter Adan gentil, caballeroso, sonriente e ingenuo, el de la mirada de niño y suaves gestos, tomó a la señorita Wilson por un brazo, conduciéndola hasta su pequeño coche.

  


  —Mi interés son las rosas, señorita Wilson… Por eso estoy en Colchester. Se prepara una exposición muy interesante. Quizá yo le parezca un pobre tonto desocupado, considerando que usted vive con un hombre como su padre, pero a todos no nos toca la misma parte en el reparto del talento. A mí me ha tocado bastante dinero, para compensar… Y me gustaría mucho ayudarla, señorita, si tiene problemas. Aquellos hombres hablaban de la desaparición de su padre. Lo que me sobra es tiempo… Siempre que tenga usted confianza en mí. No soy muy brillante, ya lo sé, pero a veces el sentido común…


  La desolada muchacha le miraba como Peter esperaba que le mirase. Podía leerse en sus ojos que pensaba, por el contrario, que Peter era el hombre más brillante que había visto en su vida.


  —Fue usted muy gentil librándome de esos sujetos, señor Adan. Verdad es que estoy muy sola. Mi pobre padre…


  Se echó a llorar, deteniendo el coche que ella misma conducía. Peter Adan susurró, consolador:


  —Déjeme ayudarla, Natalia. ¿Qué le ha sucedido a su padre?


  —Dicen… dicen que él ha traicionado al país, que ha huido al extranjero; sus compañeros de la Fundación también lo creen, pero no es cierto. Él no se hubiera ido sin decírmelo a mí. Mi padre es un patriota; le han asesinado, le han raptado, yo lo sé…


  Peter volvió a pensar en John Roger. ¿Qué relación podía haber entre un novelista y un físico? Natalia hablaba casi lo mismo que Leticia Roger.


  —¿Cómo empezó todo?


  —Ellos lo saben, en la Fundación; allí apareció por primera vez ese hombre, ese extranjero.


  —Puede que una persona ajena, como yo, logre ver algo que no ven los entendidos. ¿Por qué no vamos a la Fundación? Puede usted presentarme como… como un pariente suyo.


  La joven sonrió, mirando los dorados ojos de Peter Adan, sin recelo.


  —No sé por qué tengo confianza en un desconocido como usted. Pero empezaré de nuevo. ¿Por qué no? Iremos a ver a los compañeros y empleados de papá.


  Arrancó velozmente. Peter dijo, fingiendo sobresalto:


  —Por favor, no corra tanto, me asusta la velocidad.


  La Institución estaba cerca de la costa, rodeada de alambradas, en una antigua casa señorial. Por dentro había sido casi vaciada para dejar espacio para laboratorios y despachos. Natalia condujo a su nuevo amigo hasta un despacho, donde dos hombres con batas blancas trabajaban.


  —Son los ayudantes de papá. Éste es mi primo Peter Adan.


  Peter sonrió amistosamente a los hombres.


  —No quiero molestarles a ustedes… Es sobre el tío Cecil. La familia está desolada. ¿Querrían, por favor, contarme lo que sepan?


  Uno de los dos ayudantes dijo, receloso:


  —El señor Wilson nunca me habló de usted.


  —¿El señor Wilson le contaba a usted su vida privada? Ustedes son sus amigos, hagan el favor de ayudarme; sólo queremos aclarar…


  —Hay poco que aclarar. Éste es un asunto delicado. Después de todo, el señor Wilson es libre de irse a dónde le plazca, y de trabajar para quien quiera. Su trabajo no es un secreto militar.


  —¡Paul, Peter no es del gobierno, y se trata de mi padre; soy yo quien quiere encontrarle! —⁠dijo Natalia—. ¿Es que no quieres ayudarme?


  El ayudante alzó los hombros, con desgana.


  —Hace una semana vino a ver al señor Wilson un hombre, un extranjero; tenía acento húngaro o polaco, cosa así. Sus ropas eran exóticas, y llevaba uno de esos gorros de astracán. Estuvo con él en su despacho privado y después el hombre se fue sigilosamente. Yo le pregunté al doctor quién era, y él se irritó y no quiso decirlo. Dos días más tarde, hubo aquí una llamada por teléfono; era aquel mismo hombre. Yo tomé el teléfono. No supimos de dónde llamaba, pero el doctor se puso nervioso. Estaba ahí. Dijo que le pasasen la llamada a su despacho y cerró la puerta, cosa que nunca hacía. Después nos pidió que llamásemos a Natalia para que le preparase una maleta con ropas, pues debía hacer un viaje imprevisto.


  —Ese mismo hombre extranjero había llamado antes a casa —⁠dijo Natalia—. Hablaba con el mismo acento que el sujeto que hace un rato me citó en «El Estanque del Traidor». Le dije que papá estaba aquí, y él colgó sin darme las gracias. Luego me llamó Paul para que preparase una maleta. Vino a buscarla un chico de los laboratorios, pero cuando quise llamar para preguntarle a papá adónde iba, ya él había abandonado la Institución.


  —Eso es todo lo que sabemos —⁠asintió Paul, de mal humor—. Nadie ha vuelto a ver al doctor Wilson. Nos han prohibido hablar de esto. Creo que el doctor te escribirá, Natalia, cuando lo estime necesario. ¿En qué país estamos? ¿Acaso un hombre no puede irse a dónde le plazca?


  —¡Mi padre no me hubiera abandonado sin avisarme, Paul! ¡Se le han llevado, le ha pasado algo malo!


  —De aquí se fue voluntariamente. Yo mismo le acompañé hasta el taxi. Me dijo que pronto me explicaría lo que pasaba.


  —¿De dónde vino el taxi, amigo? —⁠preguntó Peter, interesado.


  —De la parada del cruce. Yo le llamé. Sólo hay uno.


  —Haga el favor de llamarle de nuevo, Paul.


  El científico dudaba, pero al fin lo hizo. Natalia permanecía callada. El taxi llegó en cinco minutos. Peter y Natalia le esperaban a la puerta. Peter preguntó al taxista:


  —¿Conoce usted al doctor Wilson?


  —¡Claro! ¿Quién no, si es el ciudadano más notable del condado?


  —Hace unos días le llevó usted en su taxi. Él llevaba una maleta. ¿Recuerda dónde bajó?


  —Dígaselo, soy su hija —pidió Natalia.


  —Ya, la conozco, señorita. Fuimos a Clacton Sea, señorita.


  Peter abrió la portezuela, dejando subir a Natalia. Cuando él iba a acomodarse, al otro lado de la carretera algo brilló. Peter se inclinó rápidamente. Un silbido, una detonación y un ruido metálico. Una bala había rozado el techo del taxi. Natalia no lo advirtió. El taxista tampoco. Peter entró en el vehículo, pidiendo enérgico:


  —¡Arranque, rápido! ¡Échese al suelo, Natalia!


  El taxi partió. Natalia fue empujada por Peter al suelo y al momento un cristal estallaba, y otra bala entraba en el coche. El taxista intentó frenar, pero Peter le exigió:


  —¡Continúe!


  —¿Qué es eso, Peter? —Quiso saber Natalia⁠—. ¿Qué pasa?


  —¡Nos han tiroteado! Si encontrásemos al tirador, diría que se trata de un desdichado accidente.


  —¡Mataron a mi padre, sin duda! ¡Le han matado!


  —También puede que estén protegiendo su fuga… Yo diría que dispararon desde terreno de la Fundación. Tenga, con esto podrá reponer su cristal —⁠dijo Peter, decidido.


  Echó unos billetes en el asiento del taxista. El coche ya rodaba por la carretera de Clacton Sea, el reino de las ostras. Pronto llegaban a los muelles deportivos. El taxista se detuvo ante uno de ellos, diciendo:


  —Aquí traje al doctor. Un hombre le esperaba, un extranjero. Para mí que era un ruso. Estaba de pie ahí, y cuando yo arrancaba, ellos entraron en ese barco.


  Señalaba un barco de recreo de cierto tonelaje. Natalia volvió a llorar, desesperada.


  —¡No puede ser, papá no ha huido, no puede ser!


  Descendieron. Peter dio más dinero al taxista. Cuando iban a cruzar el muelle, Peter Adan sintió temblar las gruesas tablas del piso. Sin esperar a más, asió a Natalia, empujándola hacia un montón de rollos que estaban en el borde del muelle. Él se volvió; un enorme coche negro avanzaba hacia ellos, iba a pasar por el estrecho hueco que quedaba entre el taxi y el barco. Peter Adan, de un salto, cuando el coche ya estaba sobre él, alcanzó el capot del taxi, y cuando el enorme coche pasaba rugiendo, Peter disparó su pequeño revólver, dos veces.


  El coche continuó su marcha, y al llegar a una curva, no giró, porque al volante iba un hombre muerto, el que Peter había atravesado la cabeza de un balazo. El vehículo se hundió en el mar, con un gran chapoteo.


  El taxista, que no había advertido los disparos, empezó a gritar:


  —¡Esos locos se han caído al mar y se ahogarán!


  Natalia se puso en pie, mirando a Peter con asombro.


  —¡Le disparó usted!


  —Sí; el que yo sea aficionado a las rosas, no quiere decir que me guste dejarme atropellar por un asesino a sueldo. Será mejor que no hablemos ahora de ello. Para cuando saquen a ese hombre del agua, nos habremos marchado. Entremos en el barco. Al parecer, su padre ha estado en él.


  Natalia se dejó llevar. El taxista se había ido hasta la curva, donde ya se reunía la gente. El barco estaba vacío. Sin duda se alquilaba para expediciones de pesca. Peter lo registró todo, pero no había nada anormal allí.


  —Si su padre fue hecho prisionero de algún modo, le tenderían en una litera. Veamos.


  Examinó las dos. No había roces de cuerdas, ni restos de olor a anestésicos. Pero, en una de ellas, en la pared, sobre la madera, vio unos rasgos pintados con tinta violeta. Eran dos letras «HE».


  —Solamente «HE». ¿Es esta letra de su padre, señorita Wilson?


  —¡Sí, creo que sí; además él siempre usa bolígrafo con tinta violeta! Dice que la tinta violeta le vuelve a su juventud.


  —Podría ser… el principio de la palabra «help». Socorro, auxilio.


  —¡Dios mío, se lo han llevado!


  —Salgamos; la policía llegará pronto a investigar ese coche hundido en el mar, y quiero hablar antes con el dueño de este barco.


  En el barco había un aviso indicando que el dueño tenía su oficina cerca de allí. El hombre, por fortuna, no se había enterado del accidente del muelle. Peter, sin decírselo, dio a entender que era policía. El hombre, de todos modos, estaba deseando hablar.


  —¡Claro que lo recuerdo! ¡Eran extranjeros! Yo no me fío de los extranjeros, señor. Eran dos, y alquilaron el barco por tres días, decían que para pescar, pero les hice algunas preguntas y creo que en su vida habían pescado. En fin, pagaron por anticipado y se fueron. Estuve inquieto aquellos tres días, pero volvieron con el barco, y en buen estado; menos mal.


  —¿Tiene usted su nombre y dirección?


  —Sí, en mi libro, veamos… Si han cometido algún delito, yo no soy responsable. No sé nada de contrabandos. Yo me limito a…


  —Mire ese libro, por favor.


  —Aquí están. Sergio Lupescu y Adrián Terrace, con pasaportes polacos. Lo anoté aquí… Y viven en Londres, en Chelsea, en Fulham Road, ciento doce.


  Todo en regla. Siempre cumplo con la ley. De modo que…


  —Gracias. Mire la lista de honores de primero de año. Puede que la reina se acuerde de usted; pertenece usted a la media docena de habitantes de esta isla que cumplen con la ley.


  Dejaron al hombre. Natalia afirmó, resuelta:


  —¡Yo voy a Londres con usted! ¡Tenemos que buscar a esos dos polacos; ellos saben dónde está mi padre!


  —Probablemente habrán desaparecido. Pero iremos de todos modos. Alquilaremos un coche aquí, en Clacton.

  


  El número ciento doce de Fulham Road era una casita de ladrillo rojo, bien cuidada. Peter y Natalia llamaron en la puerta. Peter estaba seguro de que nadie respondería, pero la puerta se abrió, y un hombre moreno apareció enseguida, preguntando con extraño acento:


  —¿Qué desean?


  —Buscamos a los señores Lupescu y Terrace.


  —Yo soy Adrián Terrace. Pasen, por favor…


  Natalia se agarraba al brazo de Peter, muy asustada. Adrián Terrace se adelantó. Vestía discretamente y en su solapa tenía un pequeño emblema: dos aros de platino, enlazados.


  —¡Es él, es su voz!


  El hombre les condujo a una pequeña salita. Peter dijo:


  —Somos amigos de Cecil Wilson, señor Terrace. Nos aseguraron que usted podría…


  Terrace sonrió.


  —Jamás he oído ese nombre. Soy extranjero, no conozco a nadie aquí… Quizá sea mejor que esperen a mí amigo, el señor Lupescu; tal vez él…


  —Me temo que su amigo no vendrá… Si salió a pasear en coche por la parte de Clacton Sea, es posible que haya sufrido un accidente… Porque ha habido un accidente por ese lado, hace una hora: un hombre cayó al mar con su coche… Yo lo vi fugazmente, y parecía… Bien, digamos que no parecía inglés. Me han contado que el señor Wilson estuvo con usted en Clacton Sea, en una expedición de pesca.


  Terrace sonrió.


  —Le repito que no conozco al señor Wilson. Pero siéntense. Les voy a invitar a una copa de jerez. Creo que eso es muy británico.


  Se volvió de espaldas, acercándose a un mueble y abrió la puerta. Tomó de allí una botella con la mano izquierda. Peter Adan, sin esperar a más, empujó una butaca que estaba ante él, con gran fuerza, lanzándola contra las piernas del polaco. Éste se había vuelto, empuñando un revólver en su mano derecha. La butaca le golpeó, derribándole, cuando ya se producía un disparo.


  Peter saltó sobre la butaca, sacudiendo al hombre un puñetazo en la cara, mientras decía:


  —Usted no es zurdo, me extrañó que tomase la botella del jerez con la mano izquierda. Levántese, vamos a continuar hablando de ese caballero al que no conoce…


  El hombre se levantó. Apretaba los labios. Como aún tenía la botella en su mano, quiso golpear con ella a Peter, que le sacudió otro puñetazo, en el pecho, lanzándole contra el ventanal. El hombre gimió, soltando la botella. Y después cayó de bruces sobre la alfombra. Tenía un cuchillo clavado en la espalda.


  Peter vio la entreabierta ventana que una cortina casi cubría. Alguien, desde el exterior, acababa de apuñalar a Terrace. Era inútil seguirle, ya estaría lejos. Y Terrace había muerto con el corazón atravesado.


  Natalia parecía que iba a desmayarse; Peter le sirvió una copa de ginebra que la hizo empezar a toser.


  —No quiero beber más… Este hombre le han matado… Ahora no sabremos dónde está mi padre… son unos asesinos, le han matado, lo sé…


  —No sabemos nada, Natalia; nada aún. Ven, no te separes de mí, registraremos la casa. Incluso podríamos encontrar aquí a tu padre.


  No había nada anormal en la casa, salvo un potente transmisor de radio dentro de un armario. Peter lo examinó, pero no tenía ninguna frecuencia seleccionada, ni automático de localización; por lo tanto, no podía saberse con quién se usaba.


  Peter le encendió, maniobrando en él. Poco tiempo después, una voz contestaba:


  —Control de Londres a la escucha.


  —Soy Peter Adan; quiero hablar con el jefe.


  La voz del «Coronel» se dejó oír al momento:


  —Dime, Peter. ¿Dónde estás?


  —En Londres, en una casa de Chelsea, donde vivían dos polacos con pasaportes falsos, y tan polacos como yo. Le voy a contar lo que he descubierto.


  El «Coronel» escuchaba atentamente. Cuando Peter terminó de hablar, le preguntó:


  —¿Cuál es tu opinión, muchacho?


  —Demasiado sencillo, jefe. Alquilaron el barco dejando su nombre y su dirección, y esperaron a que alguien se presentase para matarle, y dejar así una pista clara. Demasiadas pistas, y demasiado claras, jefe… Yo diría que querían que se supiese como el doctor Wilson había huido, en un barco de pesca que bien podría llevarle a un navío en alta mar. Estos extranjeros se dejaron ver y escuchar de todo el mundo. Y hay algo más: yo hablé a la señorita Wilson con un acento fingido. No soy muy buen actor, pero ella dijo que era la misma voz que llamaba a su padre por teléfono. Deduzco que nuestro extranjero también imitaba al acento, podría ser eslavo o de Londres. Todo ha sido una comedia. Si el doctor hubiera escapado, lo habría hecho más astutamente. Y luego están esas letras en el barco. Creo que él intentó pedir socorro. Mi opinión, de la que seguramente no hará usted caso, es que han fingido su huida al extranjero, que ha sido engañado de algún modo. Es posible que esté en el país, no lo sé. Y le diré algo más. Su desaparición continúa recordándome demasiado a la de John Roger, en Nueva York.


  —Tienes razón, Peter, no haré mucho caso de tu opinión. Lees demasiadas novelas. Roger se fue con una mujer, y Wilson con unos agentes extranjeros. Las cosas suelen ser tan sencillas como eso. Has terminado, le buscaremos por toda Europa; puedes continuar tus vacaciones, muchacho. Naturalmente, necesito saber dónde estás cada cinco minutos de esas vacaciones. Corto.


  Natalia Wilson estaba muy pálida. Murmuró:


  —Me has engañado, Peter… Ese hombre con el que has hablado miente; mi padre no se ha ido con agentes extranjeros. Y tú me has engañado. ¿Quién eres en realidad?


  —Ya te lo dije, un aficionado a las rosas. Tenemos una organización muy completa… radio y todo lo demás; es de la mayor importancia. Mis amigos van a encontrar a tu padre, puedes estar bien segura. Y yo sé que él no se ha ido voluntariamente. Pero ahora debes olvidar un poco todo esto, tienes que distraerte. Iremos a algún lugar agradable. Conozco un sitio que…


  Ella se echó a llorar y dando media vuelta corrió hacia la salida de la casa. Peter Adan la llamó en vano.


  —¡Natalia!


  La muchacha entraba ya en el coche que habían alquilado en la costa y poniéndolo en marcha se alejó de allí, velozmente. Peter Adan quedó en la puerta de la casa, viendo alejarse el vehículo.


  —Una preciosa chica… aunque muy desgraciada. Debía adorar a su padre. ¡Ese testarudo del «Coronel»! Cecil Wilson ha sido raptado por alguien que deseaba creer que él huía voluntariamente. Pero… ¿Por qué? ¿Para qué?


  Se encogió de hombros. Después de todo, estaba de vacaciones. Llamó a un taxi que pasaba. En efecto, conocía un lugar donde podía divertirse. Antes de llegar a él, vio una preciosa muchacha morena que llamaba desesperadamente un taxi que se alejaba. Él le dijo al conductor del suyo:


  —Pare; es un momento.


  Descendió del coche, diciendo a la muchacha, galantemente:


  —Señorita, me pareció que buscaba usted un taxi; le ofrezco el mío.


  La joven lanzó sobre Peter Adan una mirada de asombro.


  —¡Oh, es usted muy amable y también es una suerte que descienda en este lugar!


  —Yo no descendía aquí; sepa que quedo tan abandonado como si me hubiesen dejado en el desierto de Gobi, señorita.


  La joven suspiró, resignada.


  —No puedo aceptar, en esas condiciones. A menos que vayamos primero a su lugar de destino.


  —¡Excelente idea! ¡Suba, por favor!


  La muchacha tenía unas piernas preciosas, y cuando Peter terminaba de admirarlas, el taxi se detuvo de nuevo. El conductor dijo:


  —«Club Trescientos», señor. ¿Adónde va ahora la señorita?


  —La señorita, de momento, se queda —⁠aseguró Peter, con simpática desenvoltura—. Porque espero que acepte usted un «martini», señorita. Yo soy forastero, de Australia, y la verdad es que apenas conozco la ciudad. Quizá no sea correcto el que yo le ofrezca un «martini», pero…


  Ella rió, interrumpiéndole:


  —¡Oh, sí, un «martini», es muy correcto!


  Peter la tomó de una mano. Sentía un poco de remordimiento por olvidar a Natalia y sus problemas, pero, después de todo, estaba de vacaciones.


  CAPÍTULO III


  El Festival Ricci, en Florencia, era un punto de cita para los más exquisitos aficionados a la música de todo el mundo. Música de cámara, solemne, siempre difícil, para placer de una minoría que huía horrorizada de los conciertos de grandes masas.


  El Festival Ricci no se anunciaba. No era necesario. Unos días antes de su celebración, llegaban los artistas invitados, y el medio centenar de asistentes. El hotel «Flora», los palacios de la ciudad, las grandes residencias, solían acogerlos.


  Benjamín Eugéne, el más grande de los violinistas de la época, llegó al hotel Flora a mediodía. Vestía con ropa deportiva, y parecía más un campeón de golf que un violinista. Le seguía un botones con dos maletas, y él llevaba en la mano un pequeño maletín de madera, bastante grande.


  Al llegar ante el ascensor, otro botones pretendió tomar el maletín, pero Benjamín Eugéne, un hombre seco y orgulloso, se negó de malos modos. Cuando desapareció, un empleado dijo al botones:


  —¿No sabes lo que lleva en ese maletín? Su famoso Stradivarius. Nunca se separa de él. Le ofendiste queriendo tomarlo.


  Benjamín Eugéne, una vez en su cuarto, se puso unos gruesos guantes de gamuza que usaba para proteger sus delicados dedos. Estaba con ellos deshaciendo su equipaje, cuando le llamaron por teléfono.


  —: Un periodista desea verle, maestro. Dice que sólo le molestará unos instantes.


  Benjamín Eugéne jamás perdonaba la oportunidad de hacerse publicidad. Ya era el primer violinista del mundo, pero aún le quedaba camino por recorrer para llegar a ser uno de los ciudadanos más importantes del planeta.


  El periodista llegó pronto. Era un joven muy correcto, muy educado. Y en la solapa lucía un muy curioso emblema: dos aros de platino enlazados.


  El periodista le hizo algunas preguntas muy vulgares. Eugéne las contestaba altivamente. Pero el visitante dijo algo que le alteró mucho:


  —He hablado con Marius Ansella, su colega, hace una media hora, y me ha dicho…


  Benjamín Eugéne palideció, interrumpiéndole:


  —¿Está ese individuo en Florencia? ¿Quién es el insensato que le ha invitado? ¡Eso es un insulto para mí!


  —Parece que no le es simpático el señor Ansella. ¿Es debido a que se cree mejor violinista que usted, maestro? ¿O acaso por el asunto del «Stradivarius»? Él insiste en que usted fue desleal en aquella subasta, y que se apoderó del instrumento con malas artes. Si lo desea, podría exponer ahora su punto de vista sobre el particular.


  Benjamín Eugéne rugía insultos muy poco musicales, dedicados a Ansella. El entrevistador sonreía.


  —Él quiere que lo haga constar: me ha dicho que, si le ve a usted, maestro, le desafiará públicamente a que explique cómo le robó ese instrumento. Dice que usted no es un artista, que es solamente un actor. Yo no voy a publicarlo, desde luego, porque le admiro a usted profundamente, maestro…


  El periodista continuó enfureciendo al violinista. Y cuando se despidió, Benjamín Eugéne tomó el teléfono, exigiendo:


  —¡Quiero hablar con el señor Bravo, de la Secretaría del Festival; ahora mismo, sin perder ni un minuto!


  El señor Bravo fue rápidamente encontrado, y Benjamín Eugéne le dijo, encolerizado:


  —¡Señor Bravo, si ese farsante de Ansella continúa en Florencia, yo no actuaré en el Festival! ¡Dígaselo a la condesa Ricci! ¡Me marcharé inmediatamente!


  El señor Bravo, acostumbrado al genio de los artistas, consultó con la condesa, y ésta decidió que entre Benjamín Eugéne y Marius Ansella, prefería conservar al primero, y, en consecuencia, el señor Bravo, armándose de resignación, se fue al hotel Siena a ver a Ansella. Le dijeron que estaba atendiendo a un periodista. Era el mismo periodista que había visitado a Eugéne, y el cual estaba diciéndole a Ansella parecidas cosas a las que había dicho al otro músico.


  —Pues el maestro Eugéne afirma que usted es un fraude, que con «Stradivarius» y sin él no debía haber salido nunca de la orquesta parroquial donde actuaba.


  —¡Ese miserable! ¡Le voy a…!


  —Será mejor que se calmen ustedes. Aunque él dice que, si le encuentra en Florencia, le romperá algo en la cabeza…


  Cuando el periodista salía del cuarto, se encontró en el corredor al señor Bravo. Se sobresaltó, preguntándole:


  —¿Quiere ver al maestro Ansella? No se lo aconsejo; está muy enfadado.


  —Más se va a enfadar cuando sepa que ha quedado fuera del Festival por exigencias de Eugéne. ¡Estos artistas están todos locos! Perdone…


  El periodista miró al fondo del pasillo. Un camarero se acercaba con un carrito de bebidas. Tenía en la solapa de su chaquetilla una insignia con dos aritos cruzados. El periodista sujetó al señor Bravo por un brazo, diciéndole en voz alta:


  —Espere. Le digo que no debe entrar.


  El camarero captó la mirada del periodista. Por eso se acercó más, sacando de un bolsillo lo que parecía un simple espejo de mano. Le movió un poco, y la luz que entraba por un ventanal se reflejó en el espejo, siendo proyectada hacia el rostro del señor Bravo, que parpadeó, murmurando:


  —¿Qué es eso? ¡Quiten esa…!


  Quiso volver la cabeza, más la luz le seguía, y los dos hombres sonreían mirándole. El señor Bravo cerró los ojos de pronto y empezó a caer. El periodista le sujetó por los brazos, inquiriendo:


  —¿Adónde le llevo?


  —¿Para unos instantes o definitivamente? —⁠preguntó a su vez el camarero.


  —¡No quiero que asome por ahí hasta después del Festival!


  —Venga entonces.


  El camarero abrió una puerta pequeña. Era un cuarto repleto de cubos y útiles de limpieza. En la pared del fondo había una puerta de hierro, bastante grande. La abrió, y una bocanada de calor salió por ella.


  —El quemador de basuras. Es automático, capaz para varias toneladas. Hasta dentro de un mes no limpiarán los residuos. Para entonces…


  —Para entonces ya no nos importará nada. ¡Ayúdame!


  El señor Bravo estaba tan sólo inconsciente. Entre los dos hombres le metieron por el hueco. El conducto, era ancho, pero el cuerpo del desdichado secretario se detuvo un instante, encajado en el tubo. Un eficaz empujón del camarero hizo descender al señor Bravo, velozmente, hacia el terrible fuego del quemador.


  Los dos hombres cerraron la portezuela. El camarero volvió a su trabajo, y el periodista, cumplida su misión de atizar el odio entre los violinistas, salió del hotel.

  


  Aquella misma tarde, la condesa Ricci celebró en su fastuoso palacio una gran reunión para presentar a sus invitados los artistas que tomarían parte en el Festival. El gran salón de las columnas donde se servía un cóctel, estaba repleto de gente cuando Marius Ansella entró. Benjamín Eugéne, al verle, se dirigió hacia él, con gesto colérico, y al momento se inició entre ellos una violenta escena. La condesa, muy nerviosa, quiso interponerse.


  Ansella estaba en aquel momento amenazando a Eugéne. La condesa hablaba con voz dulce:


  —¡Señor Ansella, esto es muy enojoso, mi secretario, que ha desaparecido, debió decirle a usted que nos veíamos obligados a prescindir de su colaboración por este año! Naturalmente será usted recompensado por las molestias, y espero que en el futuro…


  —¡Esto es otra intriga de ese canalla! ¡Algún día te mataré, Benjamín, te mataré! Será el único modo de librarme de tu persecución. ¡Primero me robaste el violín, y ahora me haces esto! ¡Ah, tengo que matarte, Benjamín Eugéne, maldito farsante…!


  Les separaron al fin dos criados, entre amables y violentos. Benjamín Eugéne sonreía satisfecho, aceptando las disculpas de la condesa, la adulación de sus admiradores. Y pronto el incidente pareció olvidado.


  Una dama de extraordinaria y suntuosa elegancia le fue presentada a Eugéne. Era muy bella. Su vestido, de una tela dorada, resplandecía. Junto al escote llevaba una pequeña joya, dos aros enlazados, de platino y brillantes.


  —La princesa Stefan, Benjamín. Una gran admiradora suya…


  La princesa tendió la mano, que Benjamín besó con entusiasmo.


  —Quiero robarle al maestro, condesa. Cuando empiece el Festival será imposible acercarse a él… Venga a cenar a casa. Somos un pequeño grupo, maestro… No puede decepcionarme. Se lo he prometido a mis amigos; venga con violín. No pretendemos que actúe para nosotros, desde luego, sólo queremos admirarle un poco. ¿Permite que le envíe a mi chófer a las nueve? Después podríamos charlar… a solas… Su vida debe de ser tan interesante…


  Benjamín Eugéne miraba el hermoso rostro de la mujer, que sonreía prometedoramente.


  —Será un honor para mí, princesa Stefan.


  La princesa Stefan se despidió, con el pretexto de ir a preparar la pequeña reunión. Cuando salía, dos hombres la siguieron. Uno de ellos dijo, entre dientes:


  —En el jardín, princesa.


  En el jardín estaba el despreciado Marius Ansella, rumiando su despecho. La princesa fue hacia él, sonriendo gentilmente.


  —Ha sido bochornoso. Un artista como usted, Ansella… Deje que le exprese mi admiración y mi simpatía… Soy la princesa Stefan, y pienso organizar el próximo año un festival musical que superará a éste. Venga a mi casa, esta noche y hablaremos… A las nueve y media… ¿Le espero, maestro?


  Ansella, temblando de emoción y de orgullo, dijo que no faltaría. La princesa le indicó la dirección de su casa, y seguida de los dos hombres, se alejó del palacio.

  


  El largo Rolls plateado se detuvo ante la entrada de la casa. Benjamín Eugéne descendió de él con lentos y estudiados movimientos, que creía de una gran elegancia. En la portezuela del coche había un sencillo emblema: dos aros cruzados.


  La princesa Stefan le esperaba en la puerta.


  —¡Venga, maestro, es usted muy gentil al aceptar mi invitación!


  Entraron en un gran salón, completamente solitario. El violinista se admiró de aquella soledad.


  —¿Y sus invitados? ¿Acaso soy el primero, princesa?


  La bella mujer sonrió.


  —¿Se disgustaría mucho si pasásemos solos la velada, maestro?


  Eugéne, que se creía un terrible conquistador, contestó sin dudar:


  —Estoy seguro de que resultaría una velada maravillosa, princesa.


  Ella le tomó por un brazo, diciendo, risueña:


  —Venga, le enseñaré lo más interesante de la casa. Un hombre tan refinado como usted admirará estas piezas. Venga; aquí tiene un espejo veneciano del dieciséis… Todos dicen que es una maravilla.


  Benjamín Eugéne, que había dejado su precioso violín sobre una mesita, se acercó al espejo. La princesa se había colocado junto a él, apoyada en el muro. El artista se contemplaba, muy satisfecho, diciendo, admirado:


  —Precioso… Una joya, princesa… Una auténtica joya.


  Ella tocó suavemente una esquina de la moldura.


  —Es una talla muy interesante, maestro…


  Tras presionar suavemente en un adorno, el espejo se volvió de pronto brillante, como un reflector. Benjamín Eugéne intentó retroceder, sorprendido, pero no pudo; le era imposible apartar la mirada del espejo y también le era imposible cerrar los ojos. Se escuchaba un suave zumbido. La princesa Stefan le observaba, sonriendo. Preguntó al fin:


  —¿No es ciertamente un espejo muy notable, querido maestro?


  El maestro se tambaleaba. Quiso decir algo, más su cabeza se inclinó sobre el pecho y, suavemente, Benjamín Eugéne se desplomó sobre la alfombra. La princesa presionó de nuevo el marco, y el espejo perdió su luz.


  Por la puerta del fondo entraban ya los dos hombres que acompañaban a la princesa en el palacio. Miraron al músico. Uno le examinó de cerca, alzando sus párpados.


  —Duerme.


  —Sí, pero no es suficiente; inyectadle —⁠dijo fríamente la bella mujer—. Y quitadle la ropa. Debe ponérsela el chófer; su anillo, todo lo que lleva; quitádselo.


  En el mismo salón, quitaron la ropa a Eugéne, después de que uno de los hombres le hubo inyectado droga en un brazo. Luego le alzaron, en ropa interior. En el mismo salón había un rincón destinado a sala de música, varios instrumentos sobre las sillas, y, recostado en la pared, un gran estuche de contrabajo. Benjamín Eugéne fue metido dentro del estuche. La princesa recordó, con su fría precisión:


  —¡El «Stradivarius», no lo olvidéis!


  El valioso violín fue colocado entre los pies de Eugéne. Cerraron al fin el estuche, y los dos hombres se lo llevaron, con bastante esfuerzo.


  La princesa Stefan prendió un cigarrillo, colocado en una larga boquilla. Después agitó una campanilla de platino, y el chófer que había traído al artista entró. Stefan se puso a mirarle, complacida.


  —Sí, tienes la misma estatura que él. Ahí te han dejado la ropa, su anillo, su reloj, todo; pasa a ese cuarto y vístete. Disponemos de unos quince minutos.


  El hombre obedeció. Sólo empleó tres minutos en vestirse con las atildadas y algo anticuadas ropas de Benjamín Eugéne, que le caían muy bien. La princesa aprobó, complacida.


  —Perfecto, Óscar. Muy bien… Ya sabes lo que tienes que hacer, dejarte ver por la ciudad durante un par de horas. El sombrero muy calado. Alza un poco el «foulard» del cuello. Perfecto, así está muy bien. Vete al coche y espera mi señal. ¡Ah, un violín! ¡Toma, este mismo!


  Le dio uno cualquiera de los que había en la pieza. El chófer se fue con él bajo el brazo, metiéndose en el Rolls que se hallaba detenido ante la puerta. La princesa Stefan le contemplaba desde la ventana.


  Sus dos ayudantes volvieron, respirando con esfuerzo. La mujer sonreía.


  —Todo listo, muchachos —aprobó—. La pistola. Y tú, el contacto.


  Uno de los hombres sacó del bolsillo una pequeña pistola. Antes se había colocado unos guantes. El otro tomó de un mueble una cajita negra que parecía un pequeño transistor. La princesa miraba el reloj a cada momento.


  —Espero que sea un hombre puntual…


  A las nueve y media en punto sonaban pasos por el camino de guijo. Un coche se alejó al otro lado de la reja. La princesa dijo:


  —Aquí está; sal.


  El hombre de la pistola salió a la escalinata, deslizándose detrás de los matorrales. La princesa vigilaba, asiendo un visillo con la mano derecha. Marius Ansella apareció, caminando alegremente, con el estuche de su violín bajo el brazo. Estaba radiante, seguro de que había vuelto loca a la bella princesa Stefan.


  La dueña de la casa movió el visillo con fuerza. Era la señal para el chófer, que puso en marcha el coche, alejándose hacia la salida del jardín. Cuando pasaba ante los matorrales, se produjeron cinco disparos de pistola, seguidos, precisos, terriblemente precisos, y las cinco balas se hundieron en el cuerpo del chófer, que había sido miserablemente engañado.


  Cayó sobre el volante, y el Rolls continuó rodando, hacia los árboles. Marius Ansella se había detenido, estupefacto. La terrible sorpresa le hizo soltar el violín. El coche ganaba velocidad, porque había allí una cuesta. La princesa Stefan esperaba. Cuando el coche se estrellaba contra un árbol, sin demasiada violencia, ella dijo, terminante:


  —Ahora.


  El hombre que estaba a su lado presionó un botón en el aparatito, y la carga explosiva colocada previamente en el Rolls estalló, suavemente, sin mucho ruido.


  Una llamarada muy blanca envolvió el vehículo. La princesa dijo, satisfecha:


  —Un buen trabajo. Ha estallado en el mismo volante y le habrá destrozado la cara; fue una buena idea la de colocar la gasolina de aquella forma. Te felicito, muchacho.


  Ansella, vencido su pánico, quiso correr hacia el coche. Pero el hombre que había asesinado fríamente al chófer apareció a su lado, sujetándole por un brazo, y diciendo, cínicamente:


  —¡Quieto, no hace falta que le remate; ese hombre está muerto!


  Ansella tartamudeó, sonrojándose:


  —¿Qué dice?


  —¡Que usted acaba de asesinar a Benjamín Eugéne, eso digo! ¡Mire dónde tiene la pistola!


  Señalaba al suelo, a los pies del músico. Éste se inclinó y recogió el arma. La miró, asustado, soltándola al momento:


  —¡Yo no he disparado; yo iba hacia la casa cuando…!


  El coche ardía ya intensamente. La princesa Stefan había salido de la casa, y acusó, muy indignada:


  —¡Yo le he visto disparar, Ansella! ¡Ha sido una cosa horrible; nunca creí que su odio hacia Eugéne le llevase al asesinato! ¡Le he visto disparar, y he llamado a la policía! ¡Era mi deber! ¡No le deje escapar, Luigi! ¡Que no escape ese asesino!


  Marius Ansella parecía petrificado. Miraba la pistola y después el coche, que continuaba ardiendo. Empezó a sollozar de un modo lamentable, jurando que era inocente. Había olvidado su fino lenguaje y empleaba dialecto napolitano. No ofreció la menor resistencia cuando le detuvieron. La declaración de la princesa Stefan y las de los testigos que habían escuchado sus amenazas en el Palacio Ricci le condenaba.


  Los periódicos cayeron ansiosamente sobre la espectacular historia del violinista que había asesinado a su rival por un «Stradivarius», amén de celos artísticos.


  «El valioso “Stradivarius” también ardió en el coche —⁠decían las crónicas—. Apenas pudieron recogerse unas cenizas y unas clavijas. Los dos mayores violinistas de la época se han perdido para el mundo del arte. Eugéne muerto, y Ansella encarcelado, porque nadie duda de que será condenado».


  La princesa Stefan, después de declarar en las primeras diligencias, cerró su casa, muy abatida por la desgracia, marchándose de Florencia. Su tarea había terminado. Benjamín Eugéne no vería más a la hermosa dama.


  Benjamín Eugéne estuvo dos días bajo los efectos de la droga, y cuando despertó, bruscamente, se encontró tendido en una estrecha cama de finas maderas. En un pequeño cuarto decorado con mucho lujo, el suelo cubierto de pieles, cuadros de buenas firmas en las paredes forradas de caoba.


  Y como característica más curiosa, todos los objetos de metal, lámparas, pomos de puertas y demás, de reluciente y blanquísimo platino.


  Eugéne se incorporó. Vestía una bata de seda que no conocía. Sobre una mesita estaba su violín. Cuando puso los pies en el suelo, se produjo un zumbido y una puerta se abrió, dando paso a un hombre grueso, completamente calvo, de alegre rostro y sonrisa abierta. El hombre alargó su mano derecha, cordialmente.


  —¡Maestro, qué orgullo tenerle en mi barco!


  ¡Éste es uno de los momentos más felices de mi vida! ¿No me conoce? Soy Carter Alexander…


  —¡Carter Alexander, el rey del platino! ¡No comprendo…! ¿Ha dicho usted que estamos en un barco?


  —Sí, en mi modesto yate «Círculo Polar». Salimos hace dos días de Génova, y ya navegamos por el Atlántico. ¡Maestro, qué alegría siento; soy su más entusiasta admirador, se lo aseguro; tengo todas sus grabaciones, le he escuchado en París, en Praga, en Viena, en Londres…!


  Benjamín Eugéne trataba de sonreír. Cualquiera que se declarase su admirador le era muy simpático y aún más aquél, que además de ser importante, parecía muy sincero. Pero no comprendía nada, no recordaba nada.


  —Yo… Debería estar ahora en Florencia. El Festival Ricci. La princesa Stefan…


  —Sí, la princesa Stefan pertenece a mi pequeño grupo… Ella me ayudó a traerle a usted al barco… Un pequeño ardid, porque ni aun un hombre de mi fortuna puede comprar la amistad y la compañía de los grandes hombres como usted… Y yo quiero tener su arte y su compañía para mí solo. Tengo una hermosa casa en el Norte, en Islandia.


  ¡Un lugar fabuloso, maestro! ¡Será muy feliz allí, rodeado de personas extraordinarias!


  Eugéne creía vivir una pesadilla. Trataba de entender.


  —¿Quiere decir que me lleva a Islandia, a ese lugar perdido? ¿Y qué pretende retenerme allí?


  —¡Oh, el dinero ha convertido mi península de Islandia en un paraíso, se lo aseguro! ¡Tengo allí reunido lo mejor de nuestra civilización. Se sorprenderá, es el lugar más adecuado para usted, el mejor violinista del mundo!


  —¡Pero esto es un rapto! —protestó Eugéne⁠—. ¡Usted no tiene derecho a apartarme del mundo, tengo contratos, no puedo perder ni siquiera una semana en esta absurda aventura, señor Alexander! Le agradezco mucho que me admire tanto, pero…


  Carter Alexander acentuó su sonrisa.


  —No me ha comprendido. Usted se quedará en mi pequeño paraíso para siempre, rodeado de los mejores cerebros, los más grandes artistas. Tengo dos premios Nobel, un Pulitzer, la mejor voz de la ópera, un filósofo genial… Todos están felices en mi pequeño mundo… Las personas como usted, maestro, sólo merecen la compañía de genios de su categoría. Y yo, el rey del platino, Carter Alexander, he decidido dedicar mi fortuna a conseguirlo. Soy tan sólo un minero con suerte, pero me inclino ante los hombres de talento, me inclino ante usted, maestro.


  En efecto se inclinaba, en una reverencia un poco ridícula. Eugéne se estremeció, porque, cuando Carter Alexander se inclinaba, pudo ver en el centro de su calva cabeza una placa redonda, brillante. Una placa de platino.


  El rey del platino tenía incluso su precioso metal cubriéndole el cerebro. Al incorporarse, sonrió.


  —No se sorprenda, maestro; un desdichado accidente, perdí un trozo óseo del cráneo, y ahora lo tengo de platino…


  Benjamín Eugéne retrocedió. La sonrisa de aquel hombre blando y sonrosado le asustaba.


  —Usted… usted debe de estar loco, señor Alexander; yo escaparé, pediré ayuda… Tengo que volver a mi mundo.


  —Su mundo está en Islandia, maestro. Cálmese, tenemos aún cuatro días de viaje… No quiero que se excite; cuando lleguemos a casa, tendrá usted que dar un extraordinario concierto para nuestro selecto grupo. Me gustaría que incluyese alguna pieza de Paganini en el repertorio.


  Benjamín Eugéne estalló de pronto. Quiso lanzarse hacia la puerta y Carter Alexander se apartó, para que no le arrollara. El músico cogió el pomo de la puerta, también de platino, pero al instante el pomo se encendió, lanzando destellos. Benjamín Eugéne quedó asido a él, estremeciéndose, y después cayó al suelo, desvanecido.


  El resplandor del pomo fue apagándose. Carter Alexander, tras mirar durante un rato al violinista, giró el pomo, con toda tranquilidad, y salió a lentos pasos del lujoso camarote.


  CAPÍTULO IV


  Peter Adan, tumbado sobre la arena, contemplaba sonriendo el borde de espuma de la playa, del que surgía una bella muchacha. La muchacha corría ya hacia él, agitando su suelta cabellera, muy negra.


  Se detuvo ante Peter, riendo a carcajadas, cubierto su cuerpo fino y moreno de millones de gotas de agua.


  —¿Por qué me miras tanto, tonto?


  —Parecía el nacimiento de Venus, saliendo de entre la espuma del mar. Me gustas más así que con ese horrible maquillaje que os ponen en el teatro, y con el «tutú» blanco, tan ridículo.


  La muchacha se sentó a su lado, sobre la gran toalla.


  —Pues me conociste en el teatro, con maquillaje y con «tutú», en un «paso a dos», y te diste mucha prisa en ir a verme al camerino, para decirme lo mucho que te había gustado.


  —La danza, preciosa. La danza es lo que me había gustado. Pero ahora me gusta la mujer.


  Ella se tendió a su lado, estirándose perezosamente. El sol brillaba, cosa muy extraña en la playa de Brighton. Peter Adan continuaba disfrutando de sus vacaciones, y sabía encontrar buenas compañías.


  —¿Cuándo vuelves a la Agencia de Noticias, Peter?


  —No lo sé. Cuando me necesiten.


  —¡Eres fantástico! ¡De un lado a otro del mundo! Yo algún día seré la estrella del elenco. ¡Iré en cabeza en los carteles, en lugar de esa estúpida de la Evans! ¡Cariño, podrías ayudarme mucho escribiendo algún artículo sobre mí! ¿No te parece?


  Peter se levantó bruscamente. Al momento, muchas miradas femeninas se posaron en la magnífica apostura del corresponsal de la «Asociada».


  —Pequeña, no escribo artículos, y mucho menos sobre «ballet»; no soy lo bastante refinado para eso. Y de pronto me ha entrado la terrible sospecha de que eres tan amable conmigo pensando en ese posible artículo. Por lo tanto…


  Ella le asió por una pierna, suplicando vehemente:


  —¡No, Peter! ¡No te vayas, no me importa nada mi carrera! ¡Esa Evans no te tiene a ti; por lo tanto, no la envidio lo más mínimo!


  Peter se inclinó sobre ella, besándola. Y, cuando la muchacha iba a prolongar el beso, él se apartó, recordando:


  —Tu carrera sí me importa, preciosa embustera, y, por lo tanto, más vale que te vistas, o llegarás tarde al ensayo. Y a mí también me interesa que tu empresario, Kip, que es amigo mío, no se arruine. De modo que a vestirse.


  Ella se levantó, metiendo sus cosas en una gran bolsa, desordenadamente. Y los dos se dirigieron hacia el balneario. Poco tiempo después montaban en el «Lamborghini Miura» de Peter, que había venido en avión desde Nueva York. La hermosa bailarina se había vestido un diminuto trajecito blanco. Peter estaba radiante con un jersey de cuello de tortuga, de agresivo color amarillo, y estrechos pantalones negros.


  —Tú tienes un secreto, Peter; el periodismo no puede darte para un coche como éste —⁠dijo la joven, acomodándose en el vehículo.


  —Tampoco me da para una bella bailarina de «ballet».


  —¡Oh, grosero, aún estoy esperando que me hagas un regalo!


  —Cuando tenga diez años más y veinte kilos más, empezaré a pensar en hacer regalos a las mujeres, preciosa.


  —¡Eres un cínico, Peter! Pero un cínico adorable…


  Peter a veces era cínico, a veces ingenuo, a veces tímido, según convenía. Es decir, según convenía a la chica que acompañaba. Y a la bailarina le gustaban cínicos.


  Llegaron al teatro. Peter detuvo el coche ante la entrada de artistas. La muchacha descendió, saltando por encima de la portezuela, con una generosa exhibición de piernas.


  —¡Es muy tarde, me multarán, Peter! ¡No te vayas, quédate al ensayo!


  La muchacha desapareció por la puerta. Peter iba a poner en marcha el coche, cuando por la misma puerta salió un hombre joven, muy rubio, que dijo desolado:


  —¡Peter! ¡Por favor, entra!


  Peter obedeció. Apreciaba mucho a Kip, un antiguo actor, que se había convertido en empresario de «ballet» y conciertos.


  Kip estaba ya en el oscuro pasillo; asió a Peter por un brazo, diciéndole, en tono impaciente:


  —¡Peter, amigo mío, estoy perdido! ¡Manuela Evans ha desaparecido, y tengo todo el taquillaje vendido para una semana! ¡Estoy de trampas hasta los ojos, no podré devolver el dinero, es mi final!


  Peter Adan se sobresaltó. En las últimas semanas la palabra «desaparecido» parecía perseguirle.


  —¿Qué ha pasado? ¿Habéis reñido? ¿Es una rabieta de estrella?


  —¡No, nunca riño con Manuela! La rodeo de cuidados. Tú sabes que es la primera bailarina del momento, y me ha costado mucho hacerla firmar con un empresario de mi escasa categoría. ¡No; nunca riño con ella!


  —Entonces será un truco, querrá más sueldo.


  —¡No, no me entiendes, Peter; es que ha desaparecido de verdad, con su equipaje y todo! ¡Se ha esfumado!


  —Esfumado… ¡Es curioso!


  —¡Peter, por favor, es muy importante para mí, te digo que me arruino; mi compañía sin Manuela Evans no es nada! ¡Y se ha marchado de pronto!


  —Bueno, Cuéntamelo con más calma. ¿Qué ha pasado?


  Kip, resoplando, se sentó en una vieja silla.


  —Había citado al pianista a las doce y media. Quería medir unos pasos en el escenario, ya sabes, acoplar un «vuelo» al ancho de la tarima, repitiendo unas notas… Ella siempre es muy puntual. A la una, como no había venido, llamé al hotel. Allí me dijeron que había salido a las once, pagando la cuenta, y que se había marchado en un coche, en un Bentley.


  —Un coche de millonario. ¿Era de ella?


  —No, ella tiene un antiguo Morris. Pero ¿no lo entiendes? ¡Se ha marchado, Peter!


  —Las artistas son caprichosas y…


  —¡Manuela no; Manuela es la formalidad personificada!


  Peter dijo, pensativo:


  —Vamos al hotel.


  Se lanzaron fuera. El hotel estaba próximo, en la playa, cerca del horrible pabellón real. En el hotel sabían muy poco sobre la marcha de la bailarina. Peter exigió que les permitiesen subir a la habitación que ella había ocupado, y el encargado les acompañó.


  Al abrir la puerta, Peter parpadeó sorprendido. El cuarto estaba repleto de flores. Había ramos por todos lados, siempre rosas, rojas, amarillas y blancas…


  —¿Qué es esto?


  —La señorita Evans recibía dos o tres ramos cada día —⁠dijo el encargado—. Cuando se fue, llevaba uno en el brazo.


  Peter examinó las flores; todas tenían una tarjeta. Una frase admirativa y una firma. Siempre la misma: «Dale Bruce».


  —¿Le conoces, Kip?


  —No, ¡diablo!, pero debe de ser muy rico, si puede gastar una fortuna así en flores.


  —Y si tiene un Bentley, Kip. Ella se fue en un Bentley, no lo olvides. ¿En qué piensas?


  —En el teatro… Había siempre un hombre en las primeras filas, en la misma butaca. Me lo contó el taquillero. Compró la misma localidad para toda la temporada. Le vi por curiosidad; era un hombre joven, alto, muy bien vestido. Bastante guapo. Las chicas ya se habían fijado en él… Quizá fuese ése el tal Dale Bruce.


  Peter estaba registrando el cuarto. No había nada personal allí, así que, asiendo al desolado Kip por un brazo, le llevó al vestíbulo.


  —Si ese Dale Bruce iba a diario al teatro, seguramente viviría en Brighton. Probaremos a indagar en los hoteles.


  Desde la cabina empezó a llamar a los hoteles más lujosos, y en el segundo encontró lo que buscaba. Dale Bruce había estado allí alojado y tenía un Bentley.


  Peter metió a Kip en su coche y juntos se dirigieron hacia aquel hotel. Peter mostró su carnet de prensa, y también hizo uso de su sonrisa más amplia, porque en la recepción había una mujer que le miraba con asombro.


  —Usted podría ayudarme mucho, señorita —⁠dijo Peter, empleando el tono infantil que usaba con las mujeres de mediana edad y en las cuales despertaba instintos maternales—. La profesión es dura; si consigo alguna noticia sobre el señor Bruce, quizá me suban el sueldo… Usted parece una joven encantadora y dulce.


  La mujer se sofocó.


  —No puedo hablar de mis clientes… Pero, si eso le ayuda, no es un secreto descubrir que el señor Bruce era un norteamericano; él se lo dijo a todos. Estaba enamorado de una señorita, una artista… Esa bailarina tan famosa, Manuela Evans…


  Kip exclamó, perplejo:


  —¡No puede ser!


  —¡Oh, es cierto! Hoy se despidió, y a mí me dijo personalmente que era el hombre más feliz de la tierra, que ella le había aceptado, y que se marchaban a Estados Unidos a casarse. Iban a tomar el avión en Londres… Supongo que para esta hora ya estarán en vuelo.


  Peter Adan agradeció la información con su más dulce sonrisa.


  —Es usted un ángel, señorita. Esta noticia me ayudará mucho.


  Kip estaba aturdido. Cuando se sentaron nuevamente en el Lamborghini, le dijo a su amigo:


  —Todo eso es falso, Peter. Manuela no ha podido irse con ese hombre, es una farsa, no es posible…


  Peter Adan se sobresaltó. La señora Roger decía que su marido no había escapado. La señorita Wilson estaba convencida de que su padre tampoco había huido. Y ahora Kip decía lo mismo de Manuela Evans.


  —¿Por qué estás tan seguro? Estas artistas sueñan con el guapo millonario que se enamore de ellas y se las lleve. ¿Por qué la Evans no podía aceptar a ese maravilloso Dale Bruce?


  Kip le miró, diciendo con firmeza:


  —¡Es falso! ¡Y tengo pruebas, Peter! ¡Nadie conoce tanto a Manuela Evans como yo! Es la mujer más bella de la tierra, la más femenina. Y ha tenido oportunidad de conquistar a otros millonarios. ¡No, ella no ha podido aceptar a ese Dale Bruce! Y te diré por qué: ¡porque odia a los hombres, eso es, les desprecia, les aborrece! ¡Nunca ha aceptado de ellos más que amistad; la verdad es que yo mismo estaba loco por Manuela! Y me dijo que nunca se uniría a ningún hombre. Y después supe por qué. Cuando era casi una niña fue atacada por un canalla, y no lo ha olvidado. Manuela Evans sólo vivía para su arte. ¡Es imposible que de pronto haya decidido casarse con ese millonario! Sé que su repugnancia, su odio eran sinceros, y que nada ni nadie hubiera podido vencerlo. Y mucho menos el dinero. Todas esas flores, esas tarjetas que lógicamente ella debería haber retirado al llegar las flores… Ese hombre que cuenta a los empleados del hotel sus asuntos privados… ¡Esto es una farsa, Peter! ¡No sé con qué ha sido montada, pero es una farsa!


  Peter Adan dudaba. Pidió al fin:


  —Dime algo más sobre ese hombre, Kip; quizá recuerde algo especial…


  —Ya te lo he dicho todo; parecía auténtico, muy buena ropa, mucha clase. Ayer me crucé con él en el vestíbulo, a la entrada… No sé… Pensé si pertenecería a alguna sociedad estudiantil o algo así, porque llevaba en la solapa del «smoking» una insignia curiosa. Dos aros enlazados, parecidos a los olímpicos. Debían de ser de platino…


  La memoria fotográfica de Peter Adan, que tantas veces le había ayudado, lanzó de pronto un aviso a su cerebro.


  —¿Dos aros enlazados, dices? ¿Estás seguro?


  ¡Adrián Terrace, el falso polaco de Fulham Road, al que visitó buscando al profesor Wilson, llevaba un emblema como aquél en la solapa!


  Kip esperaba, mirándole. Peter Adan le dijo, excitado:


  —Muchacho, vuelve al teatro, y arregla como puedas tu problema; creo que estás en lo cierto: ese millonario y su historia de amor son una farsa. Manuela Evans ha sido raptada. Ignoro por quién, ni con qué fin, pero me temo que no podrás disponer de ella en algún tiempo. Se trata de algo muy grave que no puedo explicarte, Kip.


  —¡Pero, Peter, yo no puedo…!


  Peter le empujó fuera del coche y sin contestarle pisó el acelerador, lanzando el vehículo a toda potencia hacia la salida de Brighton. El pobre Kip se quedó en la acera, desolado.

  


  Manejando el volante con una sola mano, a ciento ochenta kilómetros por hora, Peter Adan, sombrío el gesto, presionó en uno de los mandos del receptor de radio comercial del coche. El aparato basculó, hundiéndose en un hueco, para dejar su lugar a un radioteléfono de largo alcance, siempre conectado con la oficina de control del M.I.6.


  Peter habló apresuradamente:


  —¡Peter Adan, rápido, necesito al «Coronel»! ¡Le necesito en diez segundos!


  Un chasquido, un leve zumbido, y el «Coronel» en persona le contestó:


  —Para estar de vacaciones eres muy exigente, Peter. ¿Qué sucede? Supongo que no llamarás para pedir un anticipo.


  —¡No corte la comunicación, jefe, y diga a los muchachos que, mientras hablo con usted, averigüen si en algún vuelo de esta mañana para Nueva York han salido un hombre llamado Dale Bruce y Manuela Evans, la bailarina!


  La voz del jefe se escuchó apagada, estaba hablando con sus hombres, luego se dirigió a Peter.


  —Dentro de un instante lo tendremos. Ahora dime para qué quieres saberlo. Si es que Bruce te ha quitado una conquista y usas para eso el servicio, te va a costar caro.


  —Soy un tonto, jefe. Contarle esto termina con mis vacaciones. Pero sólo un tonto trabajaría para usted, de modo que… escuche: «esto puede conducirme hasta Cecil Wilson, al que por cierto sus hombres no han encontrado aún». ¿No es así?


  Cuando Peter terminó la breve historia de la fuga de Manuela Evans, el jefe dijo:


  —Un tal Dale Bruce, con pasaporte de Estados Unidos, y Manuela Evans, que en realidad se llama Mary Evans, salieron hace una hora para Nueva York en el vuelo doscientos tres de la «Air France». Tomarán tierra en el Internacional Kennedy.


  —Debo estar en el Internacional antes de que tome tierra ese avión que ya lleva una hora en vuelo, «Coronel». Necesito un supersónico con autonomía suficiente para pasar el Atlántico, con un buen piloto y suficiente combustible. Tengo que esperar allí a Manuela Evans y su millonario.


  ¡Ahora ruedo por el cruce con Horsham, voy a doscientos, jefe!


  El «Coronel» calculó rápidamente, examinando los murales de su despacho.


  —Llegarás a Croydon en quince minutos; allí tendrás el avión, Peter. ¡Procura no estrellarte antes con ese coche de artista de cine que usas! ¡Condenado «snob», podrías usar un coche británico! ¡Corto!


  Peter Adan, sonriendo, ocultó el radioteléfono y una vez el receptor en su sitio le encendió. Una estrepitosa música de Liverpool llenó la pequeña cabina del «Lamborghini Miura», que avanzaba como una mancha blanca sobre la alegre carretera de la playa.


  CAPÍTULO V


  Manuela Evans, pálida, muy hermosa, se acercaba al coche. Un hombre alto la asió del brazo, era fácil advertir que con cierta violencia. La bailarina antes de entrar en el coche lanzó una mirada desolada en torno suyo.


  —¡Nunca la había visto sin su capa de pinturas y su gesto altivo! —⁠murmuró Peter Adan—. ¡Es una maravilla al natural! ¿Por qué tendrán las mujeres hermosas la manía de estropear su belleza siguiendo las absurdas modas que les dictan modistas y fabricantes de cosméticos, a quienes no gustan en verdad las mujeres?


  Se ocultó. No quería que Manuela le viese. Peter estaba dentro de un coche viejo, bastante estropeado, que pertenecía a la oficina del M.I.6 de Nueva York. El coche escondía bajo el capot un motor especial y algunas otras peculiaridades, pero su aspecto era inofensivo.


  Un hombre pasó junto al coche de Manuela y Dale Bruce, apoyándose en él distraídamente. Después el hombre, mal vestido y aparentemente algo sucio, entró en el viejo coche, diciendo:


  —Ya está. ¿No quieres que la libremos de ese tipo?


  —No. Sólo quiero seguirlos, y sin perderlos en el tráfico.


  —No los perderemos. Dejaremos que se separen un poco, de otro modo advertirían la persecución.


  El coche, que había estado esperando a Dale Bruce ante el aeropuerto Internacional Kennedy, partió velozmente. El compañero de Peter, al volante del antiguo Ford, arrancó poco después. Tenían 24 kilómetros hasta la ciudad, por una magnífica autopista. Peter Adan se inclinó, sacando una caja negra que estaba bajo el asiento. La puso sobre sus rodillas, accionando un mando. La tapa de la caja se iluminó. Era una pequeña pantalla de radar, con círculos concéntricos. En el centro parpadeaba una luz más viva.


  —Derecho, muchacho. No creo que se nos muevan de aquí hasta que lleguemos a la ciudad.


  El compañero de Peter había colocado en la parte posterior del coche de Dale Bruce un pequeño objeto magnético cuyas ondas recibía el diminuto radar. Durante quince minutos la señal se mantuvo fija, aunque no veían el coche. Cuando llegaban a la ciudad, la señal empezó a desplazarse.


  —Gira a la derecha en la primera desviación, chico. Empieza la danza.


  El Ford giró y la señal volvió al centro de la pantalla. Varias veces tuvieron que cambiar de dirección. Era fácil encontrar la debida; si se pasaban del lugar acertado, la señal lo indicaba. Cuando pasaban junto a los restos de la Exposición de 1965, por la autopista Grand Central, Peter dijo:


  —Creo que se desvía a la derecha. Va al Bronx por Whitestone.


  —No, aflojan, da el sonido.


  Peter presionó un conmutador, un zumbido surgió del radar, aumentaba rápidamente de volumen. Peter opinó:


  —Vamos a echarnos sobre ellos. ¡A la derecha! Salieron de la autopista, metiéndose por una avenida bordeada de árboles y de casitas con jardín. El sonido aumentaba, el conductor del viejo Ford murmuró:


  —Ahí están. Están descendiendo, Peter. Eso es un restaurante francés muy caro.


  —El señor Dale Bruce dice que es millonario. Es natural que sea cliente de restaurantes caros. Vigila la parte posterior. Tendrá otra puerta. Si salen por ésta te llamaré.


  —Utiliza el segundo claxon. El silencioso.


  —Sí.


  El chófer se alejó del coche con indolencia, desapareciendo tras de unos árboles. Tenía un auténtico aspecto de vago, tumbándose en la hierba se dedicó a leer un periódico. Peter Adan pensaba en Manuela Evans. En su belleza, casi oculta para él hasta aquel momento.


  —Una mujer como ella odia a los hombres… ¿Qué relación podrá tener con Roger, con Wilson? A no ser su fama… ¿Es posible que alguien esté raptando las primeras figuras de cada actividad, las celebridades mundiales del arte y de la ciencia? No, es imposible…


  Dale Bruce y Manuela salieron bruscamente del restaurante. Al parecer sólo habían entrado a tomar una copa. Peter pulsó el segundo claxon. No sonaba ningún ruido, pero su compañero lo percibió en su diminuto altavoz alojado en un botón de su chaqueta. Rápidamente regresó al coche cuando Dale Bruce y la bailarina se acomodaban en el suyo.


  —Déjalos alejarse un poco, muchacho; si arrancamos tras de ellos se darán cuenta.


  Esta vez el viaje fue corto, el gran coche nunca se alejó mucho de ellos; aquélla era una zona residencial, sin tránsito y no tuvieron dificultad en seguirle. El conductor anunció:


  —Se han detenido. Creo que tras de esa casa.


  —Vamos.


  Peter y su ayudante abandonaron el coche. Rodearon un jardín, asomándose a otra calle. El coche estaba allí, sin ocupantes, ante una casa de una sola planta, rodeada de vegetación.


  Peter Adan se adelantó hasta la casa, no era difícil a causa de la vegetación. El agente local le seguía. Se situaron junto a una fachada, una cortina de pequeños abetos les ocultaba desde las otras casas.


  A través de una ventana brotaban voces. Peter se asomó con cuidado.


  Lo primero que vio fue una peluca negra, femenina, tirada sobre un diván. Tirada como ninguna mujer lo hubiera hecho.


  —¡Una peluca morena! ¡Manuela Evans no las usa! Lo sé… ¡Salvo para actuar!


  —¡Mira, Peter!


  Una mujer había entrado en la habitación. Una extraña mujer de movimientos bruscos y torpes. Fue a sentarse en el diván, tirando al aire sus zapatos y haciendo un gesto de alivio. No era una mujer, desde luego, sino un hombre delgado y de poca estatura, vistiendo las mismas ropas que Manuela Evans había vestido en Inglaterra, o al menos una copia exacta de ellas.


  Peter Adan apretó las manos, con rabia.


  —Nos han burlado, muchacho. ¡Hemos estado siguiendo a un tipo vestido como Manuela Evans! ¡Lo cambiaron en el restaurante!


  Se dieron vuelta, para regresar a su coche, pero no se movieron.


  Dale Bruce estaba tras de ellos, con una pistola en la mano derecha, una pistola con silenciador. Por primera vez, Peter veía de cerca al tenaz admirador del arte de Manuela Evans. Era, en efecto, un hombre elegante, agradable, lo único que no resultaba agradable de él era el arma.


  —No se muevan. No es nada bonito atisbar por las ventanas de las casas ajenas, señores. Y mucho menos a una dama.


  —Esa dama no debe ruborizarse fácilmente —⁠contestó Peter.


  Dale Bruce rió, llamando:


  —¡Oliver, asómate!


  El hombre vestido de mujer abrió la ventana, preguntando:


  —¿Quiénes son?


  —Espías.


  —Hazlos pasar, entonces —dijo Oliver.


  —Ya lo oyeron, nuestra dama les invita. Por ese lado…


  Movió su pistola; Peter y su ayudante caminaron hacia la puerta que les indicaron, dentro les esperaba Oliver, con otra pistola. Reía quedamente. Era un tipo decididamente desagradable.


  —¡Pasen, nos contarán su historia!


  El ayudante de Peter lanzó una carcajada.


  —¡Está usted precioso con ese vestido, amigo!


  Oliver, mascullando un insulto, alzó el arma para golpear con ella al agente. Peter Adan, que había captado la rápida mirada de advertencia de su compañero, saltó hacia atrás, golpeando a Dale Bruce y desviando su brazo. Al mismo tiempo, su compañero aferraba el brazo de Oliver, lanzando por el aire al pequeño individuo.


  Dale Bruce apretó el gatillo. Su bala destrozó un trozo de escayola del techo y la escayola, pulverizada, cayó sobre Oliver, cuando éste se levantaba, disponiéndose a disparar.


  El hombrecillo, sorprendido, alzó la cabeza, conteniendo su índice. El compañero de Peter aprovechó el instante para golpearle en la cara, con tanta fuerza que el otro saltó por encima de un pequeño mostrador de bar que había en la sala, cayendo al otro lado. El pañuelo de seda que lucía al cuello quedó prendido en un adorno del mostrador.


  Cuando el agente dio vuelta al mostrador, disponiéndose a golpear de nuevo si era preciso, advirtió la extraña expresión del ridículo rostro de Oliver.


  El pañuelo le había estrangulado. Había roto su cuello y Oliver, con sus ropas femeninas, parecía una muñeca desarmada.


  —¡Peter, éste ha muerto, cuidado con ése, tiene que hablar! —⁠advirtió el agente.


  Peter Adan soltó el brazo de Dale Bruce y éste, rugiendo un insulto, se dispuso a disparar. Peter no se movía, sólo le miraba a los ojos. Cuando Dale Bruce empezaba a presionar el gatillo, Peter alzó su pierna derecha, propinando un punterazo en el brazo de Dale Bruce.


  Los zapatos de Peter tenían una suela especial con alma de acero; el golpe era, pues, doloroso. Dale Bruce gimió, soltando el arma, de la que se apoderó Peter Adan.


  —¿Qué le sucedía a la dama, muchacho?


  —Un accidente muy femenino. Estrangulada con su pañuelo, poco más o menos como Isidora Duncan, que también era bailarina.


  —¡Caramba, tenéis una gran cultura en Nueva York! —⁠rió Peter—. Ahora el señor Bruce, que debe de ser tan millonario como Oliver bailarina, nos va a decir dónde está Manuela Evans y qué piensan hacer con ella y todo lo demás.


  Dale Bruce, sujetándose el brazo lesionado, sonrió despectivamente.


  —¡No lo sueñen!


  Peter le asió por un brazo y, apoyando la pistola en su cintura, le llevó a donde estaba Oliver. Sin duda, se trataba de un espectáculo poco agradable de ver.


  —¡Bah, un accidente!


  —Oliver fue afortunado. Se rompió la nuca. El golpe de los ahorcados, pero un estrangulamiento lento es mucho más desagradable, Bruce. Sobre todo para un hombre poco acostumbrado al sufrimiento, como debe de ser usted. Muchacho, necesitamos unas cuerdas. Me parece que las hay en las cortinas, nilón muy fuerte.


  Amarraron a Dale Bruce, que no se resistía, y le tendieron en un diván. Mantenía su sonrisa fanfarrona. Con otro largo trozo de nilón, Peter hizo un nudo corredizo.


  —El más puro estilo «western». Dale. Pasaremos un buen rato, ese radio, muchacho, encendiéndole para que nos dé música de ambiente.


  El compañero de Peter buscó en el dial, encontrando algo adecuado.


  —¡La Sinfonía del Gran Cañón, Peter, especial para el señor Dale!


  Peter descolgó la lámpara del techo, pasando la cuerda de nilón por el gancho. Dale Bruce murmuraba:


  —¡No se atreverán! ¡Tratan tan sólo de asustarme!


  Le quitaron los zapatos, poniéndole en pie. Colocaron el lazo en torno a su cuello y tensaron la cuerda poco a poco.


  Dale Bruce les insultaba. Tuvo que ponerse de puntillas para que la cuerda no le estrangulara. En aquella postura fue dejado, con el extremo de la cuerda amarrado a la barra de la ventana.


  Peter se sentó ante él, con la pistola en las manos.


  —Primero los dedos dolerán, después empezarán a pincharle y el dolor irá subiendo por las piernas. Lo sé, estuve en esa situación en cierto momento. Más tarde, sus músculos dejarán de obedecerle y, aunque no se lo ordene, sus pies se posarán en el suelo. En cuyo momento, la cuerda le ahogará un poco. El dolor le pondrá de nuevo de puntillas, después volverá a caer… En fin, no quiero ser morboso, va a pasar usted varias veces por la amarga experiencia de ser ahorcado.


  Dale Bruce cerró los ojos y apretó los dientes. Sucedió tal como Peter había dicho, sólo que muy pronto. Los dedos de los pies de Dale Bruce se doblaron, Bruce rugió al sentir ceñirse la cuerda a su cuello. Pudo erguirse de nuevo. La cuerda estaba hundida en su piel, pero lograba respirar.


  —¿Cuántas veces crees que logrará levantarse, Peter? —⁠preguntó el agente—. Yo apuesto por cuatro. A la quinta, acabará.


  —Tres. Estoy dispuesto a arriesgar cien dólares, muchacho. Naturalmente en efectivo. No me fío de un tipo como tú.


  Sacaron su dinero. De vez en cuando, se lanzaban miradas preocupadas. No podían dejar que Bruce se ahorcase. Un rugido. Bruce había caído de nuevo. Esta vez la cuerda se ciñó más y Bruce lanzó un grito ronco, de espanto.


  —¡Maldita sea, tendremos que soltarle! —⁠murmuró Peter.


  Dale Bruce, de nuevo de puntillas, cubierto el rostro de sudor, gritó, con una voz quebrada:


  —¡Suéltenme, ella está en el restaurante! Mi misión era tan sólo llevarla hasta allí.


  —¿Qué harán con ella? Habla, vas a caer, esta vez no te salvarás, Dale.


  —¡Llevarle a un yate, están en un club de Flushing Bay! ¡La llevarán en una cesta de comida y vinos, no sé más, lo juro, no sé más, suelten esta cuerda, me voy a…!


  Peter disparó su arma, apuntando a Dale Bruce. La bala rozó la cabeza del falso millonario, cortando limpiamente la cuerda. Dale se desplomó, inconsciente.


  Peter Adan se inclinó sobre él, aflojando el lazo.


  —Trae agua.


  —¡Tenemos que darnos prisa!


  —Quiero saber algo más.


  Remojaron la cara de Bruce con agua de seltz. Abrió los ojos, mirando a Peter con espanto.


  —¿Quién te paga, Dale?


  —¡No lo sé! ¡Sólo trato con el dueño del restaurante francés!


  —¿Cómo lograste que Manuela te siguiera dócilmente?


  Dale Bruce ensayó una sucia sonrisa.


  —Fui a su hotel. Después de dejarme ver en el teatro una semana y mandarle muchas flores. Llevaba en un maletín un pequeño proyector. Sólo tuve que proyectarle la película y me siguió al momento. En la película se veía a su madre, que vive en Australia, encerrada en el sótano de su casa y vigilada por tres hombres armados. Y pudo escuchar su voz y un mensaje de uno de los hombres diciendo que su madre moriría si no me obedecía…


  Peter murmuró:


  —¡Canallas! ¿Fue idea del francés?


  —No lo sé. Él es sólo un eslabón, yo recibí las órdenes por escrito. Me dieron incluso las tarjetas que debía dejar en los ramos de flores cuando me llevé a la bailarina…


  Peter le sacudió un puñetazo, dejándole inconsciente. Ordenó a su ayudante:


  —Amordázale y enciérrale en algún sitio, con Oliver. Apaga la radio.


  Salieron de la casa, cerrando la puerta. El ayudante de Peter Adan dijo, rabiosamente:


  —¡Vamos a apretarle un poco las clavijas a ese francés!


  Peter Adan sonrió.


  —Muchacho, sin duda es un buen cocinero. ¿Por qué no comprobarlo antes de estropear su arte? A mí no me conoce.


  —¡No tienes sangre en las venas, Peter Adan, eres el tipo más frío que he conocido!


  —¡Oh, no dicen lo mismo algunas encantadoras jovencitas que me han tratado! Cálmate. Tú te quedarás en el coche, cerca de la salida de servicio, si van a llevar una cesta con comidas y vinos a ese yate, la sacarán por esa puerta. Dame tu receptor. Me avisas con el claxon silencioso.


  El joven se arrancó tranquilamente un botón, diciendo:


  —Toma. Da un zumbido suave. Espero que al menos no te dediques también a probar los vinos. No olvides a la señorita Evans.


  Peter Adan negó:


  —No, no puedo olvidarla… No van a hacerle daño, no se habrían tomado tantas molestias para traerla hasta aquí a matarla. Te aseguro que no voy a olvidar a Manuela Evans… No es fácil. ¡Es una mujer única!


  CAPÍTULO VI


  Dos grandes estanterías repletas de botellas ocupaban el centro del local. Tras de ellas, sobre una gran mesa, había un enorme cesto de mimbres, interiormente forrado de tela. Tres hombres rodeaban el cesto, en el fondo del cual estaba depositado Manuela Evans, sobre una colchoneta.


  La bailarina, muy pálida, parecía muerta, pero solamente estaba drogada. Sobre ella colocaron una plataforma de mimbre, que formaba un falso fondo.


  —Perfecto, señores. Ahora las cajas de comida. Mucho cuidado con todo. Procedan con cuidado.


  Empezaron a disponer las cajas de aluminio. Otra mayor, con hielo, contenía caviar. Luego las botellas. Estaban tan ocupados en su tarea que no se dieron cuenta de que alguien entraba en la bodega. Era Peter Adan, muy sonriente. Se acercó a una estantería y a través de las botellas carraspeó.


  Los tres hombres se volvieron. Uno de ellos, incluso, llevó su mano al sobaco, donde sin duda tenía un arma. Peter Adan distinguió sobre la gran mesa unos zapatos femeninos. Eran de Manuela, podía recordarlos muy bien. Sin duda, la joven bailarina tenía los pies demasiados pequeños y Oliver había tenido que usar otro.


  —¡Oh, perdone, señor! Estuve llamándole. Es sobre este Chambertin. Excelente año el del treinta y cuatro, excelente, pero haga el favor de examinarlo. ¿No está algo turbio, señor?


  El dueño del restaurante hizo un ademán tranquilizador a sus hombres y, sonriendo, se acercó a Peter Adan, que tenía en su mano derecha una copa con vino rojo.


  —Permítame, señor… Ya veo que es usted un auténtico entendido. No todos aprecian en Chambertin como éste. Sin duda, sin duda el señor tiene razón. Este vino está perdido. Permítame que tome otra botella. Es un placer servir a alguien como el señor, capaz de advertir una cosa así. ¿Quiere que templemos suavemente este vino?


  —Desde luego. Todos los borgoñas robustos, como el Chambertin, deben tomarse ligeramente tibios…


  El francés empujaba suavemente a Peter fuera de la bodega. Al salir hizo una seña a los dos hombres, y éstos continuaron colocando las viandas y vinos en la cesta.


  Peter Adan terminó su comida. Su compañero no le había avisado. Terminó con unos deliciosos «crépes» y una copa de buen coñac. Después salió del restaurante, caminando tranquilamente hacia el coche de su compañero, que dormitaba, al parecer, en el asiento, vigilando la parte posterior del local.


  —La tienen colocada en un gran cesto. No tardarán en salir.


  —¿Les abordaremos en el camino?


  —No. Vamos a la bahía Flushing, está cerca. Hay dos clubs de yates. Pero una sola carretera de acceso, esperaremos allí.


  —¡Muy bien, es buen sitio para ir sobre ellos!


  —Muchacho, no iremos sobre ellos, quiero saber de quién es el yate, quién ha organizado todo esto.


  —La chica puede correr peligro…


  Peter Adan musitó:


  —Sí, lo sé. Querría evitar el someterla a esta prueba. Pero ten en cuenta algo más. Esos tipos tienen a su madre. Si liberamos a la bailarina violentamente, es muy posible que cumplan su amenaza y la asesinen.


  Una furgoneta salió de un próximo aparcamiento, acercándose al restaurante. Tenía el nombre del local pintado en las portezuelas. Y bajo el nombre dos pequeños círculos plateados, cruzados.


  Peter Adan musitó:


  —Su vehículo. Todo lo que pertenece a ese hombre misterioso que rapta celebridades tiene ese emblema.


  —Es algo imprudente distinguirse de ese modo, ¿no?


  —Estarán muy seguros de su impunidad y de su poder. Vamos, nos adelantaremos.


  Se alejaron, apartándose para no ser vistos desde el restaurante. Bahía Flushing estaba cerca. Peter decidió llegar hasta el primer club. El ver aquel dibujo en la furgoneta del restaurante francés le había dado una idea.


  —Acércate al muelle. Vamos a echar una mirada a los yates. Debe de ser un navío de cierto porte, por ejemplo.


  Su compañero detuvo el coche. Peter miraba un maravilloso barco pintado de blanco y amarillo, un pequeño trasatlántico con alto puente de dos pisos, larguísima cubierta posterior repleta de tumbonas, entre las que se alzaba el trampolín de la piscina. Un barco digno de un armador griego.


  —Fíjate en la chimenea, muchacho.


  —¡Dos aros enlazados! ¡Diablo, cómo brillan, parecen de plata!


  —Parecen de platino. Llama a tu oficina, muchacho. Pregunta a quién pertenece el «Círculo Polar», yate de por lo menos tres mil toneladas. Date prisa.


  El joven obedeció. El radioteléfono de su coche estaba en conexión directa con su oficina. Un dato como aquél figuraba en los archivos electrónicos. En unos segundos les dieron la respuesta.


  —Pertenece a Carter Alexander, llamado el rey del platino. Es uno de los hombres más ricos del mundo. Muy aficionado a las artes. Explota minas en Brasil y en otras partes. Tiene residencias en todo el mundo. El barco «Círculo Polar» tiene poderosas máquinas y una gran rapidez. Carter Alexander es muy apreciado en los medios artísticos.


  —Gracias. Creo que Peter tendrá bastante.


  —Sí. ¡Mira, la furgoneta!


  Peter se ocultó. La furgoneta pasaba cerca de ellos para detenerse en el muelle. Dos hombres la abrieron, sacando la gran cesta, con mucho esfuerzo. Del barco descendieron dos marineros con jerseys azules, que les ayudaron.


  Peter Adan decidió:


  —Voy a quedarme aquí, muchacho. Necesito un potente emisor magnético, como el que empleamos con el coche de Dale Bruce. Esta vez deberá llegar su señal a muchas millas. Bien, quiero seguir al «Círculo Polar» sin que me vean ni me capte su radar. ¿Entiendes?


  —Sí. Y también necesitarás un barco capaz de seguir la marcha de esa maravilla flotante. ¿No es así? ¡Diablo, será preciso pedir una lancha rápida a la marina!


  —Pide lo que sea, pero rápido. Si el yate partiese antes, tendría que meterme en él, pero prefiero seguirle de lejos, quiero llegar al final, ya oíste, el rey del platino tiene muchas residencias, no sabemos a cuál de ellas se dirige. Voy a buscar equipo de inmersión, posiblemente lo alquilaran en el club. Pondremos el emisor magnético en el casco, bajo la línea de flotación.


  —Si cuando regrese no está el yate, tú…


  —Yo viajaré en él. Procura regresar pronto. En el yate no se ve movimiento como para zarpar de inmediato.


  Aquel muchacho del viejo Ford era una maravilla. Pese al enorme tránsito de Nueva York, regresó en menos de una hora. Y con buenas noticias.


  —Tengo el emisor. Y dentro de cinco minutos un guardacostas muy rápido estará listo en la base naval de Shipyard, en el East River. El «Círculo Polar» tiene que pasar ante ellos. El guardacostas ya tendrá la pantalla de radar. ¡El transmisor!


  Puso en manos de Peter Adan un objeto redondo, del tamaño de un disco de gramófono, muy plano, pintado de negro.


  —Espérame, voy a colocarlo.

  


  Peter se había metido en el agua a unos quinientos metros del muelle deportivo, tras de unas rocas. Se sumergió en silencio, nadando con fuertes brazadas. Pronto pasaba bajo las quillas de los yates, y veía la oscura sombra de la enorme quilla del «Círculo Polar». Entonces cerró el paso del oxígeno del equipo para evitar que salieran burbujas de aire al exterior. Podían tener vigilantes a bordo y advertirlas.


  Nadó sin respirar, hasta colocarse bajo la quilla. Entonces volvió a abrir el aire. Las burbujas se deslizaban por el casco y se dispersaban.


  El disco metálico tenía la cara magnetizada cubierta con plástico adhesivo. Buscaba un lugar plano, lejos de las hélices. En donde empezaba la proa, la chapa ya era lisa y estaba pintada de negro. Quitando la capa protectora aplicó el disco sobre la chapa. Se unió a ella por completo, apenas se apreciaba, era preciso pasar la mano para notar el fino reborde.


  Peter Adan sonrió, disponiéndose a regresar. Iba a cerrar también el aire, cuando un golpe de agua le agitó. De un manotazo se volvió, su rápido movimiento le salvó la vida, un cuchillo había pasado cerca de su cabeza.


  Le manejaba un buceador corpulento, bien equipado, que ya estaba de nuevo al ataque.


  «El señor Alexander tiene incluso vigilancia bajo el barco —⁠pensó Peter Adan—. No es excesivo teniendo en cuenta el peligroso juego en que está metido. No me extrañaría que este hombre también tuviera dos aros de platino en su traje de bucear».


  No podía comprobarlo. El hombre ya se había lanzado sobre él, tratando de hundirle el cuchillo. Peter le esquivó, tropezando con el casco del barco.


  Una columna de burbujas ascendía a la superficie. Muy pronto alguien de a bordo lo advertiría, y seguramente nuevos buceadores se tirarían al agua.


  El vigilante submarino era insistente. Y tenía la ventaja de su arma. Volvía a atacar. Peter Adan comprendió que tenía que acabar de una vez; alargando su brazo derecho, arrancó el tubo de aire de su adversario. El hombre lanzaba cuchilladas sin alcanzarle, porque Peter se mantenía ahora a su espalda. Pronto el brazo del hombre perdió fuerza y el cuchillo cayó al fondo, lentamente, mientras el buceador trataba de recuperar el tubo, que Peter apretaba contra el cuello del vigilante.


  El hombre empezó a descender. Se había ahogado antes de tocar el cenagoso fondo de la bahía.


  Peter pasó sobre él. Luego miró hacia la superficie y cerrando la llave del aire de su aparato se alejó de allí velozmente, con rápidas sacudidas de sus piernas.


  Protegido por los otros yates volvió a morder el respirador, y ya con calma nadó hasta las rocas.

  


  —Subidle. Con cuidado.


  —Exceso de oxígeno, o un simple mareo. Debió de soltar el respirador y se ahogó.


  Carter Alexander dijo, secamente:


  —No me gustan los accidentes. Ese hombre tenía una misión. Puede que alguien le arrancase el tubo. ¡Examinen bien el casco y los alrededores!


  ¡Rápido!


  Los dos buceadores se sumergieron. Examinaron muy bien el casco, palmo a palmo, usando sus linternas. El agua se agitaba levemente cuando uno de los rayos de luz pasó sobre el disco magnético, pero sin advertirlo.


  Luego recorrieron los alrededores y examinaron el fondo de lodo y de desperdicios, y al fin regresaron al yate.


  —Nada, señor Alexander, no hay nada…


  El multimillonario rey del platino sonrió, diciéndole a su capitán:


  —Zarpamos entonces. Sea prudente, capitán, no quiero causar ninguna molestia a mi invitada. Creo que nunca llevó este barco una carga tan valiosa.


  Carter Alexander entró en un cuarto repleto de instrumentos en el que dos hombres trabajaban. Aquello le mantenía en comunicación con todo el mundo, con sus minas, con sus factorías y residencias. Y también con algo mucho más próximo.


  Con el camarote contiguo. Encendió una pantalla de televisión, que en circuito cerrado le mostraba el barco entero. Presionó el botón del camarote que le interesaba.


  Sobre una cama estaba tendida Manuela Evans. Carter Alexander susurró:


  —¡Qué rostro, qué figura…! Jamás la olvidaré en «Copelia», en el «Covent Garden», en «El Lago de los Cisnes», en la Ópera de París… Me parece que despierta, despierta para mí, todo su arte para mí…


  Apagó el aparato. Las máquinas del «Círculo Polar» empezaban a vibrar. Carter Alexander se dirigió, temblando de emoción, al cuarto donde tenía a su bella prisionera.


  CAPÍTULO VII


  Manuela Evans sentía un terrible dolor de cabeza. Se había sentado en la pequeña cama, estaba descalza, tratando de comprender dónde se encontraba.


  —Aquel restaurante… Me dieron una droga…


  Las paredes forradas de maderas finas temblaban suavemente. Manuela se levantó.


  —Estoy en un barco… ¡Oh, esto es una pesadilla, tengo que salir de aquí, como sea!


  Se dirigió a la puerta, torpemente. Probó a accionar la manilla, ésta cedió. Manuela Evans cobró nuevas esperanzas. Cuando abrió la puerta sus esperanzas desaparecieron.


  Ante ella estaba Carter Alexander, sonriente, amable y cortés como un noble antiguo.


  —Señorita Evans, este momento es para mí sublime. Soy Carter Alexander, su más entusiasta admirador. Me he permitido traerla a mi pequeño barco cediendo a un impulso irresistible. El de aquel que desea tener a su lado lo que más admiro. Señorita Evans, la sigo desde que debutó en Milán. Admiro en usted a la artista genial, inconmensurable, y a la hermosísima mujer. Pero no se asuste. Mi admiración es solamente platónica… Permítame besarle su mano…


  Tomó una de las abandonadas manos de la bailarina, inclinándose para besarla. Manuela lanzó un grito, intentando retroceder, al ver la placa de platino colocada sobre el cerebro del extraño Carter Alexander.


  Él dejó de sonreír, crispando los labios un instante, su rostro se hizo duro y cruel. Al momento adquiría su máscara mundana.


  —Un accidente… Debo la vida a un hábil cirujano… y al platino. Señorita, tengo el placer de invitarla a usted a visitar mi pequeño reino de Islandia. He reunido allí a personas excepcionales. Le aseguro que el ser elegido por mí para formar parte de ese grupo es un honor, ya que soy muy exigente…


  Manuela Evans pudo al fin decir:


  —¿Qué han hecho con mi madre? ¡No hablaré con usted hasta saberlo!


  Carter Alexander dijo:


  —Lo suponía, muy justo. Soy un hombre de palabra, un caballero. Ya no hay en realidad hombres como yo. Usted podrá hablar ahora con su madre.


  Abriendo la puerta, dio una orden. Al momento, un hombre entraba con un micrófono. Alexander se lo tendió a la bailarina, diciendo:


  —Hable, por ese altavoz del rincón le llegará la voz desde Australia. Un equipo como éste no lo tiene ni el C.I.A. ¿Sabe? Todo se puede comprar con oro. Siempre se ha dicho, figúrese lo que se puede comprar con platino.


  El altavoz emitió un zumbido, luego una voz de hombre, dura, dijo:


  —Aquí, Australia. La señora Evans está a mi lado, pueden hablar con ella, si lo desean.


  Manuela exclamó:


  —¡Mamá! ¿Estás bien? ¡Soy Manuela! ¿Puedes oírme?


  Una voz de mujer, agitada, llegó con pasmosa claridad:


  —¡Hija, sí, estoy bien, no me han permitido hablar con nadie, no entiendo nada! ¿Qué es lo que sucede?


  Alexander cubrió con su mano el micrófono, diciéndole a Manuela:


  —Dígale que no cuente a la policía lo que ha sucedido, dígale que lo olvide. Mis hombres dejarán ahora mismo la casa. Si denuncia esto, será peor para ella. ¿Me comprende?


  —Es usted un asesino, un malvado. Sí, comprendo… Ya me tiene a mí. ¡Déjeme hablar! —⁠Y cuando Alexander apartó la mano, la hermosa Manuela Evans dijo, por el micrófono—: Mamá, estoy bien, se trata de un error, ya te lo explicaré. No debes contarle a nadie lo que ha sucedido ni hables a nadie de los hombres que han estado en casa, y mucho menos a la policía. ¿Lo prometes?


  —Como tú quieras, hija… No hablaré con nadie. Ellos han sido bastante amables después de todos… Supongo que tendrá algo que ver con tu carrera, ¿verdad?


  —Sí, mamá. Adiós, olvídalo todo. Son amigos míos. Una especie de broma. Adiós, mamá.


  —Es usted una mujer maravillosa, señorita Evans —⁠dijo Alexander.


  Por el altavoz llegó la voz del hombre que pedía instrucciones. Alexander le dijo:


  —Dejen ese lugar. Si han estropeado algo, repónganlo. Dejen a la señora Evans. Bastará con que uno vigile de lejos y continúen interviniendo su teléfono, si llamase a la policía…


  —Entendido, jefe. Corto.


  Carter Alexander sonreía a la joven.


  —Y ahora dígame usted lo que necesita. Ropas, perfumes, joyas, bebidas… todo lo he dispuesto para usted, para hacerle más grato el viaje. La mejor música…


  Manuela Evans se sentó en una butaca.


  —Usted sabe que no podrá tenerme siempre prisionera, que escaparé, que le denunciaré, toda su fortuna no podrá impedirlo. ¡Esto es una locura!


  —Mi querida señorita… tengo conmigo los más grandes artistas músicos, literarios, pintores; los más distinguidos científicos, algunos están a mi lado hace más de dos años… Creo que son felices, están donde les corresponde, donde son de verdad admirados y valorados, por una persona inteligente y sensible, no por comerciantes que les compran y les venden lo mismo que comprarían y venderían salchichas. Ya les verá… Usted no escapará… porque le ofrezco una especie de Olimpo. Tranquilícese ahora… y, cuando decida lo que desea, pulse ese timbre…


  Volvió a inclinarse, mostrando su inquietante cabeza que le daba un aspecto artificial, como de robot. Manuela Evans cerró los ojos. Carter Alexander lo advirtió, de nuevo en sus amables ojillos brilló la violencia. Irguiéndose salió del camarote.


  Manuela Evans esperó un momento, para después salir también. Nadie se lo impidió, aunque la vigilaban dos hombres. Estaba navegando en busca del mar, aún por el río, frente a Manhattan.


  La joven volvió a entrar en su camarote. Había caído en poder de un loco. Y no tenía medios para huir, por el momento.


  —Tendrá que tocar tierra en algún lugar, y entonces será una oportunidad.

  


  Un hombre entró en el camarote. Tenía chaquetilla blanca, con galones dorados. Traía en su brazo derecho un abrigo y unas botas.


  —Señorita. El amo le ruega que se ponga este abrigo y estas botas. En tierra hace frío, es sólo un momento…


  Puso el abrigo sobre una butaca. Manuela le miró, asombrada. Era un visón rosa, un ejemplar de cien mil dólares. Las botas de la más fina piel, forradas del mismo visón. Manuela era mujer y olvidando su miedo se vistió el abrigo y se calzó las botas. Estaba contemplándose en el espejo cuando Carter Alexander entró, silenciosamente.


  —Es usted bellísima, señorita Evans. Mujeres hermosas hay muchas, cada día más en cierto modo, gracias a la cosmética. Pero en usted hay algo distinto. Usted es única. Acepte ese abrigo al llegar a mi pequeño reino.


  Manuela Evans dijo:


  —Voy a tratar de huir, señor Alexander. Quiero advertírselo…


  —Señorita, usted desistirá…


  —¿Acaso imagina que voy a enamorarme de usted, señor Alexander?


  —No. Pero hay cosas más importantes que el amor. El talento, el genio… Le voy a rodear de los mayores talentos del mundo. Usted comprenderá que éste es su sitio. Por favor…


  Salieron a la cubierta. Manuela se estremeció. Ante ella se abría un horrible paisaje que parecía lunar. Estaba atardeciendo, una luz rojiza lo envolvía todo. No había una sola muestra de vegetación en aquellas laderas de lava.


  —¿Éste es su paraíso, señor Alexander?


  —¡No, ésta es solamente la entrada! ¡Venga!


  Descendieron a un pequeño muelle, en el que esperaba un enorme coche plateado. En realidad, toda su carrocería era de platino y la tapicería interior de visón. En los pomos de las puertas brillaban las esmeraldas. Alexander las señaló.


  —Ahora también obtengo esmeraldas, en Brasil, cerca de una de mis minas de platino.


  Manuela Evans se acomodó en el coche. Éste rodó solamente unos cien metros, en línea recta hacia una de las colinas de lava. Cuando parecía que iba a estrellarse contra ella, se produjo un zumbido y un trozo de la colina se hundió en el suelo, dejando un amplio hueco. Alexander sonrió.


  —Células fotoeléctricas. Traje al genio de la electrónica a mi casa, él montó todo esto. Quizás usted conozca su nombre, Louis Ross, un hombre de gran fama.


  —Louis Ross murió en un accidente de aviación.


  Carter Alexander sonrió.


  —Eso se dijo. En realidad el avión aterrizó en cierto lugar para que Louis Ross pudiera salvarse y venir a honrar con su compañía mi casa.


  Manuela miró a Carter con horror.


  —¿Quiere decir que usted derribó aquel avión con todos sus pasajeros para…?


  —Con pasajeros tripulantes, sí, pero no tenían la menor importancia. Eran personajes vulgares, de los que nacen millones cada día. Gracias a eso traje a Ross aquí…


  Manuela Evans se hundió en el asiento forrado de visón. Había penetrado por el hueco de la colina, que se cerró tras de ellos. Y entonces una luz suave, agradable les envolvió. El coche continuaba rodando por un túnel rocoso, y al fin se detuvo, silenciosamente ante una puerta con columnas, que parecía arrancada de una mansión del Sur de los Estados Unidos.


  Carter Alexander descendió, apresuradamente a rodear el coche para abrir la otra portezuela.


  —Señorita Evans, por favor… Hágame el honor de entrar en mi casa…


  La gran puerta se había abierto y un criado con lujosa librea esperaba. Manuela Evans se vio conducida hacia la puerta, y de aquel modo penetró en la residencia del Rey del Platino, excavada bajo la lava y las rocas de un salvaje extremo de Islandia.


  El vestíbulo era enorme, pavimentado de mármol negro, iluminado por grandes lámparas de cristal de Bohemia. Carter empezó a mostrar su casa a Manuela y lo hacía con desenvoltura.


  —Aquí tengo mi colección pictórica… Todas las grandes escuelas están representadas en ella. Me especializo en holandeses y españoles, la bruma y el sol, Rembrand y Goya… Pasemos a la sala de las porcelanas, de los jades, de los marfiles… ¿No es éste un bonito modo de gastar lo que mis minas producen? Todos los años mueren más de un centenar de indios para que yo pueda comprar estas cosas. Es emocionante. Observe la casa. Islandia es un curioso país. Sobre la superficie un frío horrible, bajo tierra corren ríos de agua hirviendo, gracias a ellos mi casa tiene una temperatura deliciosa. Como ve dispongo de un magnífico sol, un sol artificial, desde luego, que sale y se pone como el sol auténtico y llena de luz mis salones… ¿Exageraba al decirle, señorita Evan, que mi pequeño refugio era un auténtico paraíso?


  Manuela Evans murmuró:


  —No, no exageraba. Pero es un paraíso desierto… ¿Dónde están sus amigos, sus invitados? Creí que se trataba de una especie de reunión.


  Carter Alexander sonrió.


  —Pronto los verá… Ahora quiero mostrarle el resto de la casa. Me hago la ilusión de que ningún auténtico rey del mundo dispone de una mansión como la mía…


  Manuela Evans tenía que seguirle. Había otras fabulosas colecciones, de piedras preciosas, de armas antiguas…


  Las puertas se abrían solas cuando se aproximaban a ellas. Aparte el criado de la puerta, Manuela no había visto a nadie más en la enorme casa subterránea. Al fin, llegaron a una pequeña sala muy confortablemente amueblada. Carter invitó:


  —Siéntese en esa butaca. Estará fatigada. Le voy a servir Jerez, señorita Evans.


  Manuela Evans obedeció, el miedo y la sorpresa se mezclaban en ella. Carter Alexander decía:


  —Todas estas colecciones son realmente algo pasado para mí. Llegó un momento en que me cansé de concurrir a subastas. Pagar anticuarios y reunir obras de arte, porque me di cuenta que realmente también era vulgar. Yo tenía más obras de arte que todos los demás. Pero ¿quién no colecciona algo, quién no tiene alguna pequeña pieza antigua? Fue terrible descubrir que me estaba convirtiendo en un vulgar millonario aburrido. Fue entonces cuando decidí coleccionar algo distinto, algo digno de mí, de mi personalidad. ¿No se da cuenta, señorita Evans? ¡Fue cuando decidí coleccionar genios, personas célebres, personas únicas en algún arte o alguna ciencia!


  Manuela Evans detuvo su copa. Estaba muy pálida.


  —¿Coleccionar personas, dice usted?


  —Exactamente, señorita Evans. Y puedo decir que he tenido un gran éxito. ¡Vea mi colección! ¡Ahí la tiene!


  Presionó un resorte que estaba sobre la mesa en que se apoyaba y el muro frontal de la sala, repleto de libros, se hundió en el suelo lentamente.


  Al otro lado había una enorme, una descomunal sala de altísimo techo, brillantemente iluminada. Al fondo de ella, un semicírculo de cubos de mármol negro, sobre cada uno de los cuales se alzaba una figura, una escultura de forma humana, en tamaño natural. Ofrecían posturas y ademanes normales; sus ropas también lo eran. ¡Pero todas ellas brillaban espléndidamente, todas eran de platino!


  Carter Alexander alargó una mano, diciendo con entusiasmo:


  —¡Ésta es mi gran colección! ¡Véalos! ¡Robert Horan, el gran pintor; Benjamín Eugéne, el violinista, usted sin duda le conocía personalmente; John Roger, Premio Pulitzer de novela; Cecil Wilson, Premio Nobel, un genio de la física; Doroty Pusey, la maravillosa actriz ganadora de dos Oscar; Louis Ross, el mago que revolucionó la televisión! ¡Y otros genios, otras grandes figuras de nuestro tiempo! ¡Ésa es mi colección, señorita Evans! ¿No le maravilla? ¡Tengo los originales, los auténticos, no simples copias ni reproducciones! ¡Son ellos mismos los que están es ese salón, ellos mismos, bajo un maravilloso baño de platino! ¡Ésa era su compañía, señorita Evans, desde que la vi bailar, desde que contemplé su belleza deseé tenerla en mi colección, comprendí que era digna de estar a su lado, entre ellos, entre los primeros. A su lado, no envejecerá, el platino que va a cubrirla la conservará para siempre con su actual belleza! ¿No se emociona, señorita Evans? Vea a Eugéne, tiene su «Stradivarius» en las manos. Doroty, uno de sus Oscar; sonríe, está radiante… Quiero inmortalizarla a usted con la vaporosa gasa de «El Lago de los Cisnes», sobre la punta de sus zapatillas de baile, tal como la vi en el «Convent Garden». ¿No se entusiasma con esa idea, señorita Evans?


  Se volvió para mirar a Manuela Evans. La hermosa bailarina, envuelta en el abrigo de visón rosa, estaba desmayada en la butaca.


  Carter Alexander alzó los hombros, con un poco de desilusión.


  —Todos son en realidad menos genios de lo que parecen, todos son demasiado humanos, miedosos y ruines, pero debo aceptarlos como son.


  Volvió a presionar en la mesa, en la que había un pequeño tablero de resortes. La librería se elevó, poco a poco, cerrando el enorme hueco. Después Carter Alexander tocó otro botón y el suelo entero de la sala, con los muebles que estaban sobre él, con el mismo Alexander y la desmayada Manuela Evans en su butaca, descendió hasta un plano inferior.


  Cuando se detuvo, estaba en el centro de una sala redonda, con muros de cristales opacos. A un lado varios instrumentos eléctricos, unos cuadros de mandos. Al otro una gran mesa de operaciones, un pequeño quirófano y junto a él una especie de enorme caja de plomo, alta y cerrada, en la que se hundían, procedentes del muro, cables y barras brillantes.


  Media docena de hombres silenciosos, con batas verdes, estaban allí, mirando a Carter Alexander. Todos ellos tenían en sus batas el emblema del Rey del platino, dos aros enlazados.


  Carter Alexander señaló a Manuela Evans, diciendo con gentileza:


  —Les presento a la gran Manuela Evans, la fabulosa bailarina. Una pluma, una tórtola, una burbuja de espuma. Quiero que sea su mejor trabajo, señores.


  Los seis hombres se aproximaron, mirando atentamente a Manuela Evans.


  CAPÍTULO VIII


  Desde el puente del guardacostas, Peter Adan, manejando unos potentes prismáticos, observaba la costa dura y extraña del enorme trozo de hielo y fuego que es Islandia.


  —Ahí está el yate de Carter Alexander, muchacho.


  —Déjame ver —pidió su ayudante, Max Brion.


  El joven examinó el barco, devolviendo pronto los prismáticos a Peter.


  —Dile al Capitán que continúe la marcha, seguramente nos observarán desde tierra, no quiero alarmarlos. Iré yo solo.


  —¿A nado? Te helarás en este agua.


  —Procuraré evitarlo, ven…


  Bajaron a su camarote. Allí estaba el equipo que Max había recogido en su oficina de Nueva York. Peter eligió lo que iba a necesitar. Esta vez se trataba de ingenios no disimulados, un transmisor de radio, varias pequeñas cargas de plástico explosivo colocadas en tubos de dentífrico. Diversas armas e incluso una pequeña bomba de humo. Lo metió todo en una bolsa impermeable y empezó a desnudarse para vestirse un traje de buceo. Su ropa la colocó en otra bolsa impermeable. Luego se cubrió la cara y las manos de grasa para evitar que se le congelasen. Y ayudado por Max, subió a cubierta. Al capitán le dijo:


  —Vayan a Reykjavik y digan que tienen que reparar una pequeña avería para justificar su presencia en el puerto. Y aguarden. Yo estaré en comunicación con Max por radio. Espero que no te vayas tras de alguna bella islandesa, Max y me dejes abandonado.


  Max rió, dándole una palmada en la espalda. Peter Adan, después de lanzar una recelosa mirada a la oscura y helada agua, se dejó caer a ella.


  Al momento empezó a nadar con fuerza, a grandes brazadas, para no sufrir el frío. Los dos paquetes seguían tras de él, sujetos con largos hilos de nilón a la cintura.


  Era un terrible esfuerzo. Las corrientes le arrastraban lejos de la costa. Se sumergió más, para tratar de evitarlas. En aquel agua negra y siniestra, Peter Adan se dio cuenta de lo que era el miedo.


  «Si pierdo mucho tiempo el frío travesará el traje de goma y me inmovilizará. ¡Qué oficio éste! Un día en el Caribe y al otro al Norte de Islandia. En fin, es preciso olvidarlo».


  Empezó a pensar en algo agradable. En Felicia Barnes, su rival en el periodismo. Pensaba en su melena rubia, en su gesto altivo, en el brillo de sus expresivos ojos.


  «No pienso dar a esa orgullosa y tramposa el placer de desaparecer para dejarle libre el camino hacia el éxito. ¡Tengo que llegar a tierra!».


  Una hora más tarde, agotado, desfallecido, descansaba en una playa de arena negra, volcánica. Se arrastró hasta quedar oculto entre las rocas, y echado de espaldas, recobró el aliento.


  Pero no podía permanecer inmóvil o el frío le destruiría. Poniéndose en pie se quitó los tanques del aire, disponiéndose a recobrar los dos fardos que aún estaban en el agua. Cuando depositaba los tanques en el suelo, una voz grosera ordenó en inglés:


  —¡No se mueva! ¡No aparte las manos de esos tanques! ¡Estoy encañonándole con un arma!


  Peter obedeció. Sonaron pasos tras de él, luego fueron rodeándole. El hombre apareció, era fuerte, vestía un grueso jersey y tenía un gorro de lana en la cabeza. En el jersey los dos aros cruzados de Carter Alexander.


  —Me alegro de verle, amigo, el agua me trajo hasta aquí, no sé dónde estoy. Usted podría…


  El desconocido alzó la mano con la pistola. Iba a descargar un golpe sobre la cabeza de Peter, que estaba aún inclinado, sujetando las botellas de oxígeno. Peter Adan dio un golpe en una de ellas, con la mano derecha, soltando por completo la válvula, y un fuerte chorro de oxígeno a presión alcanzó al hombre, sorprendiéndole y haciéndole caer de espaldas.


  —Conviene reservar el oxígeno —⁠dijo Peter, cerrando de nuevo la válvula.


  Y después de hacerlo cayó sobre el hombre, que se incorporaba. Un golpe en el cuello y el hombre volvía a caer. Aún quiso levantarse. Peter le golpeó esta vez con mayor fuerza. El hombre gimió, quedando quieto al fin, con la cabeza muy doblada.


  Peter le miró. Había muerto.


  «Tenía el cuello más frágil de lo que podía esperarse».


  Le quitó la ropa. Era una oportunidad. Le quedaba un poco pequeño, pero valía. Luego llevó el cadáver hasta las rocas, ocultándole entre ellas, en un lecho de hielo que le conservaría muy bien.


  El traje de buceo y su propia ropa también las escondió, quedándose con el contenido de la segunda bolsa. Guardó, en sus bolsillos y en un ancho cinturón que tenía entre el equipo, todas las cosas. El grueso jersey lo ocultaba. Cuando guardaba en su funda la enorme pistola del hombre muerto, advirtió junto a la funda un pequeño transmisor. Estaba mirándole cuando se produjo un zumbido y una voz aburrida preguntó:


  —¿Número cinco?


  Peter recordó la voz del hombre muerto y tratando de imitarla, contestó:


  —Sin novedad el número cinco.


  —Termina la ronda y regresa a la puerta tres. El barco extraño continuó su rumbo desapareciendo.


  Peter Adan trepó a lo alto de una roca, no se veía puerta alguna, ni edificio, ni señal de vida. El viento silbaba con fuerza.


  —¡Vaya un sitio para vivir!


  Dando vuelta a la roca vio el yate, inmóvil junto a un pequeño muelle. Pero nada más.


  —Sí, un hombre vestido como ahora visto yo se aleja por allí.


  Peter empezó a seguirle. El hombre volvió una vez la cabeza y le saludó. No podía, evidentemente, distinguir su rostro a aquella distancia.


  El hombre desapareció en una grieta de lava convertida en acero por el hielo. Peter corrió, llegando a tiempo de ver algo curioso. El hombre estaba ante un siniestro muro de piedras y hielo. Tenía en su mano un aparatito como el que Peter llevaba en la cintura, le alzaba a la altura de la cara.


  Una parte del muro se hundió en la lava, silenciosamente, el hombre penetró por el hueco.


  —Puede ser la puerta número tres u otra cualquiera pero es una puerta. Nuestro amigo el Rey del Platino ha edificado su cuartel general bajo tierra.


  Se colocó ante el muro, de nuevo cerrado. Alzó el aparato, presionando un botón rojo. El muro volvió a descender. Peter Adan se hundió el gorro de piel hasta los ojos, subiéndose el cuello de su grueso jersey y entró decididamente en el luminoso recinto.

  


  Peter Adan cruzó una especie de vestíbulo. Lo hizo con naturalidad. Suponía que en un lugar como aquél, habría vigilancia constante. Seguramente con cámaras de televisión. Iba hacia un corredor, nadie le estorbaba. El corredor estaba menos iluminado y descendía a otro plano inferior. Peter tocaba la culata de su pistola, decidido a no dejarse sorprender.


  Al llegar a un arco tallado en la roca, se detuvo. A ambos lados parpadeaban unas luces verdosas.


  «Tal vez yo no debiera pasar por aquí, ni siquiera sé si era la puerta tres. Y esas luces me denunciarán. Pero debo arriesgarme».


  Cruzó ante ellas. Un zumbido y un muro se abrió a su derecha. Al momento, escuchó voces. Peter entró por el nuevo hueco, deteniéndose.


  Estaba en una sala que parecía el puente de mando de un enorme trasatlántico. En un lado, muy iluminado, se encontraba Carter Alexander. Paseaba de un extremo a otro del local. Peter Adan vio a otros hombres vestidos como él y quedó tras de ellos, sorprendido.


  Sentada en una butaca estaba Manuela Evans. Sin duda había sido sometida a alguna droga. Vestía vaporosas ropas de baile, un «tutú» resplandeciente. Tenía zapatillas de raso blanco. Su mirada parecía perdida. En la sala se escuchaba, ininterrumpidamente, la música del «Ballet» de «El Lago de los Cisnes».


  Carter Alexander gritaba:


  —¡Es usted una calamidad, doctor! ¡Ahí la tiene, quiero que haga su trabajo, como las otras veces! ¡Quiero una obra de arte! ¿Me entiende?


  Un hombre delgado, vestido con una bata verde, contestó:


  —¡Pero yo no puedo hacer milagros! ¡Los otros fueron sorprendidos, usted lo sabe! ¡No sabían lo que les esperaba! ¡Usted les hizo hablar, o tocar el violín, o recitar una escena, y yo podía inmovilizarlos en una postura natural, llena de vida, tal como usted quería! ¡Pero eso no es posible con esta bailarina! ¡Usted le enseñó la colección, se lo contó todo y le dijo lo que le esperaba! ¡Y ahora espera que ella interprete «El Lago de los Cisnes» con todo encanto y belleza para que yo la mate con mi gas en el momento preciso! ¡No es posible, ella no bailará, ella está llena de pánico, ha sido un error, un error de usted, señor Alexander!


  Carter Alexander dijo, secamente:


  —Yo no cometo errores, doctor. Usted sí. Acaba de confesar que ha fracasado, que no puede realizar su trabajo. Usted es un genio en embalsamar. Usted ha descubierto, bajo mi inspiración, la forma de mineralizar los cuerpos humanos para que puedan recibir el baño galvanoplástico de platino. También ideó el modo de matar a mis piezas instantáneamente, sin que su rostro cambie de expresión, en el momento preciso a una señal mía. Pero ahora ha fracasado y ha cometido el error de decirlo. Un grave error, porque sus ayudantes dominan perfectamente su técnica, doctor y ya no me hace falta. ¡Baueri!


  Uno de los hombres con bata que estaba tras del doctor, movió algo que tenía en su mano. Una leve luz brotó de ella, no era luz en realidad, sino una concentración de un gas, que cruzó el aire llegando hasta el doctor. Éste iba a decir algo, alzaba una mano. Pero quedó inmovilizado, con el mismo gesto, los ojos abiertos naturalmente.


  Carter Alexander rió.


  —Una muerte perfecta. ¿No les parece, señores?


  —¿Vamos a bañarle en platino, señor? ¿Piensa colocarlo en su colección?


  —¿Con mis premios Nobel, con Benjamín Eugéne, con John Roger, con la divina Doroty Pusey? No, ¡qué herejía! ¡El pobre doctor era sólo un artesano con talento, no un genio! ¡Lanzadle al mar y que en algún lugar del mundo, si no le devoran los peces, se ocupen de él! Quitadle la bata y al agua.


  Le despojaron de la bata. Peter Adan ya había comprendido cuál era el destino de Carter Alexander daba a sus prisioneros. Apretó las manos.


  —¡Qué maldito loco, qué canalla! ¡John, Wilson, y tantos otros más, han muerto como este infeliz de ahora!


  Se produjo un ruido de agua. Alguien había accionado un mando y un hueco se abrió en el suelo, el agua bullía en él. El embalsamador que había entregado sus secretos profesionales al rey del Platino fue lanzado al agua. Un chapoteo, un ruido metálico y el hueco volvía a cerrarse.


  Carter Alexander se había vuelto hacia donde estaba Manuela Evans ajena a todo.


  —¡Qué belleza! ¡No quiero inmovilizarla así, y tampoco con gesto de terror! ¡La quiero sonriente, feliz, hermosa!


  Se dirigió hacia una puerta, que se abrió automáticamente. Por ella, Peter le vio llegar a una salita con muebles clásicos, butacas y una mesa. Le vio apoyarse en la mesa y entonces la salita entera, con su suelo, se elevó lentamente, desapareciendo en el alto. Carter Alexander había subido a su residencia.


  Al momento llegaba su voz irritada:


  —¡Lleven a la señorita a su cuarto, rápido, con mucho cuidado, no olviden que es mi invitada!


  Dos de los hombres con jerseys azules asieron a Manuela por los brazos. Peter Adan dudó si los seguía, tendría que pasar a la zona muy iluminada y se darían cuenta de que era un extraño. Por fortuna, los demás hombres se alejaron en otra dirección y Peter siguió a los que llevaban a la muchacha. Al llegar ante una puerta, uno de ellos volvió la cabeza. Peter Adan previno su movimiento volviéndose también y dedicándose a examinar una válvula que pertenecía al sistema de calefacción.


  Los dos hombres entraron por la puerta y al momento volvían a salir, ya solos, cerrando con llave. Se alejaron.


  Peter corrió a la puerta. De su cinturón, sacó la ganzúa de dientes múltiples, un movimiento, y giraba la cerradura. Pero no abrió la puerta.


  —Dentro habrá micrófonos y cámaras de televisión. Si entro no tardarán ni dos minutos en caer todos sobre mí.


  Con mucho cuidado separó la puerta sólo un dedo. Imaginaba que las cámaras enfocaban a Manuela constantemente para tenerla bajo vigilancia permanente. Miró por la rendija.


  «Si me acompaña la suerte…»


  Vio un espejo. Y en él a Manuela, sentada en una butaca, inconsciente. Inclinándose miró de abajo a arriba. La cámara de televisión estaba en un ángulo, enfocando a Manuela. Él podía ver el tubo, pero no el objetivo, por lo tanto, tampoco él ni la entreabierta puerta eran captados.


  «Bien, espero que no haya más que ésa. Y que continúe fija en Manuela».


  Abrió un poco más, con mucho cuidado, sin hacer ruido. Y así pudo deslizarse al interior, la cámara continuaba sin moverse. Con mucho sigilo manipuló en la cerradura, girándola por el interior.


  En aquel momento, Manuela se movió, pasando al otro rincón de la butaca. La cámara la siguió. Peter quedó quieto, si entraba en el campo de la cámara estaba perdido. Pero volvió a quedar quieta, sobre Manuela.


  —Manuela Evans, tan hermosa y entregada a la danza… Está viviendo una terrible pesadilla, pero vive… Ese loco ha asesinado a muchas celebridades para su monstruosa colección de estatuas de platino. ¡Estatuas de platino que son cadáveres recubiertos de metal! Voy a quedarme aquí, con Manuela. Ella es la única que puede ser ayudada.


  Se deslizó con mucho cuidado, sin dejar de mirar el tubo de la cámara, sin hacer el menor ruido por miedo a los micrófonos.


  Había un gran ropero, fuera del alcance de la cámara. Le abrió, estaba repleto de pieles, de vestidos lujosos. Peter Adan descolgó un abrigo de visón, le puso en el fondo del ropero y se sentó sobre él, diciéndose:


  —Nunca tuve una cama tan valiosa.


  Por la entreabierta puerta podía ver a Manuela. Peter Adan sabía esperar. Tenía sospecha de que aquél era un buen lugar para conocer los movimientos de Carter Alexander y también para cuidar de Manuela Evans.

  


  El sueño había vencido a Peter Adan. Tumbado sobre el lecho de pieles de visón, dormía; no tranquilamente, pero dormía. Se había dejado vencer por el sueño, confiando en que cualquier ruido le haría despertar.


  Despertó sin ruido alguno, porque tenía hambre. Peter Adan murmuró:


  «¡Qué oficio! ¡Un día en un restaurante francés de Nueva York y al día siguiente encerrado en un armario, en Islandia, muriéndome de hambre!».


  Miró a la habitación. Manuela Evans estaba en pie, se había vestido una bata. Su traje de baile estaba sobre la cama. Por fortuna no había necesitado nada del armario. La joven parecía recuperada de su desmayo. La vio dirigirse hacia la puerta y tratar de abrir. La cámara seguía sus movimientos.


  Peter miró la esfera de su reloj. Habían pasado ocho horas desde que entrara en aquel armario. En aquel subterráneo el día y la noche no tenía demasiada importancia, aunque en las falsas ventanas se imitase un falso sol durante algunas horas y una falsa luna durante otras.


  «Ahora debe de ser de noche», pensó Peter Adan.


  Manuela volvió a la butaca. Era maravillosamente hermosa. Peter no podía llamar su atención, no podía exponerse a entrar en el campo de la cámara ni podía llamarla a causa de los micrófonos. Pero tenía otros recursos, gracias a los técnicos del M.I.6.


  Podría, por ejemplo, producir una interferencia capaz de suprimir la imagen y el sonido. Naturalmente por poco tiempo, porque tratarían de averiguar el motivo, pero tardarían unos minutos en conseguirlo.


  Tomó su radio, accionando un mando. Mientras lo hacía miraba por la rendija de la puerta el tubo de la cámara. De pronto, empezaron a moverlo de un lado a otro. Peter sonrió.


  —Han perdido la imagen, ésta es la frecuencia.


  Puso el aparato en el suelo del armario, y salió, diciendo con voz suave:


  —Manuela, no grites, soy Peter Adan, por favor, no grites…


  Manuela Evans se volvió, no gritó, solamente estuvo a punto de desmayarse. Peter corrió hacia ella, sujetándola y diciendo con rapidez:


  —¡Tengo poco tiempo, Manuela, voy a sacarte de aquí! ¡Te conocí en Brighton! ¿Me recuerdas? Te vigilan con televisión y radio, pero disponemos de unos segundos. Estoy en el armario, no abras nunca la puerta del todo, me captarían con la cámara de ese rincón. Ten confianza, no estás sola…


  Manuela le abrazó de pronto, echándose a llorar.


  —¡Oh, Peter, esto es un milagro, tú que apenas me mirabas en Brighton, que estabas siempre con aquella chica insignificante!


  Peter se sorprendió.


  —No sabía que te importara, Manuela. Creí que sólo vivías para tu arte.


  —¡Tengo miedo, este hombre es un loco, tengo mucho miedo!


  Peter miró la cámara; seguía buscando inútilmente, pero pronto lograrían evitar la interferencia.


  —No mires demasiado hacia el armario; sospecharían. No trates tampoco de hablarme, lo oirían. Confía en mí, Manuela.


  Ella temblaba, acurrucada en sus brazos. Peter pensaba en las palabras de su amigo Kip, el empresario de la compañía de «ballet», el cual estaba seguro de que Manuela Evans odiaba a los hombres.


  —Peter… no sé cómo has venido, pero es maravilloso.


  —Soy un hombre, Manuela… ¿No me odias?


  Ella alzó la cabeza, mirándole con sus enormes y oscuros ojos.


  —A ti no, Peter. Tampoco te odiaba antes; tú me ignorabas, yo soy orgullosa y tonta. A ti no te he odiado nunca.


  Peter la besó. Manuela Evans, la mujer que nunca había sido besada de aquel modo, susurró:


  —¡Quédate! ¡Van a matarnos, lo sé, quédate conmigo, después no me importa lo que pase!


  Peter negó:


  —No suelo rechazar una invitación como ésta, Manuela. Pero esta vez la rechazo. Porque no quiero que nos maten. ¡Adiós, ten mucho cuidado!


  Ella le besó de nuevo, con desesperación. Peter entró en el armario, Manuela se había sentado en la butaca. Entonces, Peter cortó el circuito de su aparato y al momento el tubo del objetivo de la cámara se detenía, sobre la joven. De nuevo estaban vigilándola.

  


  Cuatro horas más tarde la puerta de la habitación se abría, dando paso al sonriente Carter Alexander. El multimillonario se inclinó, y la placa de platino de su cabeza lanzó unos destellos.


  —Señorita Evans, ¡qué alegría comprobar que ya se encuentra bien! ¿Pasó su malestar? ¿Me permite que me siente?


  Manuela se había apartado y le miraba con miedo. Carter Alexander sonreía amistosamente.


  —¡Yo creí que tenía usted más sentido del humor, señorita Evans! Una gran artista como usted. Parece ser que imaginó que estaba hablando seriamente con aquella historia de los personajes cubiertos de platino. ¡Qué horror! ¡Era un simple cuentecillo! Usted sabe muy bien que un cuerpo humano no puede bañarse de platino. Se abrasaría… Temo que fue una broma de mal gusto.


  —¡Usted me raptó, eso no es ninguna broma!


  —Sí, eso es cierto. ¿Le extraña que un hombre la rapte, señorita Evans? Soy muy rico, puedo pagar todo esto y también puedo hacer que rapten a la genial Manuela Evans para que me acompañe unos días, para que baile para mí, para que pose para que mis escultores hagan una estatua con su bella figura. Eso es todo, señorita Evans. Quise mostrarme misterioso y la asusté terriblemente. Por fortuna, ya hemos puesto las cosas en claro. Sólo quiero pedirle que me dé una actuación privada, que se ponga su Vestido de baile e interprete para mí y mis amigos «El Lago de los Cisnes». Tiene mi promesa de que después la devolveré a Inglaterra, con regalos fabulosos. Yo lo arreglaré todo para que sus amigos no se alarmen. Usted emprendió un viaje con un admirador, nada más natural. Lo mismo hice con el novelista Roger.


  Una bella dama le citó para entregarle los documentos que le permitirían escribir una gran historia. Era una broma. Vino aquí y disfruté de su compañía y pasó para mi colección de esculturas. Y con el doctor Wilson, me valí de un tipo que se hacía pasar por científico de un país extranjero, que deseaba huir al mundo occidental. Le pidió completa discreción. Le dijo que estaba muy vigilado. Luego le llamó por teléfono diciéndole que había huido de sus policías y que necesitaba ropa para vestirse como un inglés y pasar inadvertido. Rogó que le llevase una maleta con ropa para ir a las autoridades. Wilson fue muy discreto, ni siquiera se lo contó a su hija. Se reunió con el extranjero y mis amigos le trajeron hasta aquí. Todos creyeron que Wilson había huido a otro país, pero él recibió, al salir de aquí una fortuna enorme que le ha permitido montar un gran laboratorio. Ahora es un gran amigo mío… Y usted lo será también cuando regrese. Por favor, señorita Evans. Vístase el traje blanco y baile para nosotros… ¿Verdad que lo hará?


  Manuela Evans no decía nada. Carter Alexander insistía:


  —No es delicado hablar de dinero con una artista como usted, pero recibirá diez veces el importe de su mayor contrato. Por favor, señorita Evans, todos estamos esperándola. Vístase y baile. Tiene mi promesa de que inmediatamente después estará en mi yate, rumbo a su país…


  Volvió a inclinarse, abandonando el cuarto. Manuela Evans temblaba. Fue a la cama, alzando el vestido. Con él en las manos, se acercó al armario y lo abrió un poco. La puerta quedaba medio cerrada y podía ver a Peter. Él asintió, susurrando:


  —Sí, hazlo…


  —¡Van a matarme, Peter!


  —Obedece. Todos te mirarán cuando bailes y yo podré actuar. Ten valor, Manuela…


  Ella retrocedió. Se quitó la bata. Su figura era maravillosa, en la breve ropa interior. Se puso el vestido de baile, las largas mallas blancas. Como no disponía del maquillaje de teatro, completó su arreglo ordenándose el pelo. De cualquier modo, Manuela Evans era bellísima.


  Miró hacia el armario, con angustia. En la puerta, sonaron unos leves golpes. Manuela Evans contestó, titubeando:


  —Sí, ya estoy dispuesta. Un momento…


  CAPÍTULO IX


  El rey del Platino sonreía muy complacido. Asía a Manuela delicadamente por un brazo y decía:


  —He organizado el pequeño recital arriba, en el salón de las estatuas, con un fondo de grandes personajes su arte, señorita Evans destacará más.


  Sus hombres de batas verdes y los vigilantes de gruesos jerseys le rodeaban. Estaban sobre la plataforma donde descansaba su despacho. Sólo dos hombres habían quedado junto al enorme tanque de plomo, manipulando en los mandos. Dentro bullía algo. Peter Adan, que estaba tras de los vigilantes, sabía lo que era.


  —¡Este monstruo está preparando el baño electrónico que cubrirá de platino a Manuela! ¡Lo tiene todo dispuesto. La inmovilizará y luego recurrirá al arte de aquel médico embalsamador que fue asesinado ayer, para mineralizar el cuerpo, que más tarde será sometido a un baño de platino!


  Carter Alexander utilizó el cuadro de mandos de su mesa y el despacho entero ascendió hasta la planta superior, el extraño laboratorio galvano-plástico quedó abajo y ante el numeroso grupo apareció el enorme salón de las estatuas. Peter Adan no le había visto. Reconoció al momento la escultura de su amigo John Roger. El saber que su pobre amigo había sido asesinado y que su cadáver estaba dentro de la brillante figura de platino le puso loco de rabia.


  —Y el padre de Natalia Wilson, y todos los demás… Benjamín Eugéne, que se creyó había sido asesinado, y Ross, que pereció en un accidente de aviación.


  Carter Alexander ya conducía a Manuela al centro de la gran sala. Había dispuesta una fila de butacas para él y sus colaboradores, los vigilantes quedaron tras ellos, en pie. Peter en una esquina, todos, contemplaban a la bailarina. Eso le permitía a él permanecer relativamente seguro.


  —Señorita, no quiero abusar de usted, nos basta una pequeña muestra de su arte. La parte final de la obra, es decir… «La Muerte del Cisne».


  Manuela le miró con espanto. Él sonreía de un modo encantador. Tras de él estaba uno de los ayudantes. Se había levantado de su butaca y contemplaba a la joven. Tenía en su mano derecha el pequeño aparato que había matado el embalsamador, el proyector de gas mortal.


  Carter sonrió a aquel hombre, que asintió. Empezaba a escucharse la música. Parecía brotar de todas partes. Carter se había sentado en el sillón del centro.


  —Señorita Evans, cumpla su parte en el trato, baile. Le aseguro que nunca habrá tenido espectadores tan fascinados por su arte.


  Manuela Evans cerró los ojos, sus brazos se alzaron, su cuerpo se estremeció, al momento pareció perder gravedad, su expresión se hizo distinta. Sabía muy bien que su vida estaba en juego, pero ni aún así podía sustraerse a la música.


  Pronto su rostro perdió rigidez; incluso los rudos vigilantes, que sólo se ocupaban de la defensa y de los trabajos violentos de la extraña residencia de Carter Alexander, parecían absortos, siguiendo los movimientos de la danzarina.


  Peter Adan miraba a Carter Alexander y al hombre que tenía en su mano el arma que iba a matar a Manuela Evans.


  —Esperará el momento final, la muerte del cisne. Querrá inmortalizarla en platino cuando se doble en el suelo, fingiendo los últimos aleteos. Entonces dará la orden…


  Peter Adan fue poco a poco desplazándose. Pronto estaba tras del hombre que tenía el arma. Miró a su derecha. Había una puerta que no sabía a dónde conducía, pero que estaba abierta. Peter no podía esperar más; sacando una pistola, con mucho cuidado y pegándose a la espalda del asesino, susurró junto a su oreja derecha:


  —Le estoy encañonando con un arma. Un movimiento brusco, un gesto, un ruido, y disparo.


  El hombre apretó sus dedos sobre el mortífero aparato. Un golpecito con el revólver le inmovilizó. En aquel momento, la música iniciaba un pasaje más ruidoso. Todos continuaban mirando a Manuela Evans, que jamás había bailado como en aquella ocasión.


  Peter Adan sujetó al hombre por un brazo, llevándole con mucho cuidado hacia la puerta, manteniéndose siempre tras de él, porque conocía el poder del pequeño aparato.


  La puerta daba entrada a un pasillo. Peter se detuvo y, con la mano izquierda sacudió un golpe en el cuello del hombre, un golpe sobre la yugular, que instantáneamente privaba al hombre del conocimiento.


  Antes de que cayera, cogió el aparato; después depositó al hombre en el suelo, y con rapidez regresó a la sala, colocándose en el extremo.


  Manuela Evans estaba terminando su danza. Carter Alexander parecía entusiasmado. La bailarina se iba inclinando; aquélla era la agonía del cisne. Un instante más y el vaporoso vestido blanco de la señorita Evans quedaría inmóvil, semejando las blancas plumas del ave.


  Peter Adan tensó las manos. Carter Alexander se puso en pie de un salto, rugiendo:


  —¡Maravilloso, maravilloso! ¡Es única! ¡Maravillosa!


  Se volvió, radiante, buscando al hombre que Peter había derribado en el pasillo. Ordenó:


  —¡Ahora! ¡Ahora es el momento!


  Vio a Peter Adan, que sonreía con burla. Fue a decir algo a sus hombres, que continuaban contemplando a la bailarina. Alzó una mano al comprender, pero ya era tarde.


  —Sí, ahora, señor Alexander.


  Presionó el resorte. Un destello brotó del diminuto aparato, un rayo luminoso cruzó el aire, deteniéndose en Carter Alexander.


  El Rey del Platino quedó inmovilizado, con un brazo en alto, un gesto de sorpresa y de pánico en el rostro, completamente inmovilizado, completamente muerto.


  Uno de los hombres advirtió lo sucedido y fue a decir algo. Peter Adan ya tenía en su mano izquierda la pistola y lanzaba el aparato al suelo; con la mano derecha, tomaba algo de su cinturón. Un salto, y quedaba en el centro de la sala junto a Manuela Evans, que se había incorporado, mientras los últimos compases de la obra se extinguían.


  —¡Quietos todos! —gritó Peter Adan⁠—. ¡Su jefe ha muerto! Sean leales a él y métanle en el baño de platino. ¡Sin duda merece un puesto en esta galería!


  Manuela Evans susurró:


  —¡Al otro lado del despacho está la salida, Peter!


  Peter Adan disparó dos veces su arma y dos de los hombres, que habían tratado de desenfundar las suyas, se desplomaron. Aquello produjo un instante de pánico, Peter empujó a Manuela hacia el despacho. Cuando llegaron a él, arrojó a su espalda la bomba de humo que había cogido de su cinturón.


  Sonaron disparos. Manuela corría ante él, ya estaba en la puerta del despacho. Peter dio dos manotazos sobre la mesa, en el tablero de mandos y el suelo empezó a descender. Él tuvo el tiempo justo para saltar al pasillo, donde ya estaba Manuela. El despacho continuaba hundiéndose, dejando entre ellos y la sala de las estatuas, donde se encontraban los hombres de Alexander, una especie de foso. Peter disparó a través de la masa de humo y sonaron gritos. Los hombres tosían, se gritaban órdenes…


  —¡Por aquí, conozco el camino, Peter, él me trajo por este lado, es una enorme mansión subterránea!


  Cruzaron salones repletos de obras de arte, galerías… Un par de veces se perdieron; luego Manuela recordó algo. Otras salas, todo solitario, impresionante.


  Al fin, llegaron al vestíbulo, a la enorme puerta de roble. Ante ella había dos hombres de librea, dos respetuosos lacayos que tenían en sus manos carabinas.


  Peter Adan empujó a Manuela, a un lado. Tras de un enorme mueble oriental disparó rápidamente al mismo tiempo que lo hacían los criados. Pero ellos fallaron y Peter no; los dos cayeron ante la puerta.


  —No tardarán en presentarse los demás, Manuela. Ya habrán salvado el foso. ¿Qué hay tras de esa puerta?


  —Un túnel y luego una cortina de rocas que se hunde en el suelo con un ingenio que no conozco.


  Peter Adan vio junto a la puerta un cuadro de botones. Empezó a pulsarlos, las luces se apagaron y se encendieron, se escucharon ruidos, golpes. Pero la enorme puerta no se abría. Sacó uno de los tubos repletos de plástico explosivo e introdujo la pasta tras del tablero.


  —Apártate, Manuela.


  —¡Vienen, vienen todos por aquella sala, Peter!


  Peter tiró de un cable, produciendo un chispazo y el plástico estalló sordamente. La puerta continuaba inmóvil, pero en otro lugar de la casa una explosión resonó con fuerza. Manuela dijo:


  —¡Se detienen, Peter, sucede algo, se han detenido!


  Peter la cogió por un brazo, diciéndole:


  —Creo que sé lo que sucede. ¡Escucha!


  Un bramido sordo resonaba dentro de la enorme residencia subterránea de Carter Alexander, que un experto en electrónica le había llenado de artificios.


  —¡Parece agua, Peter! ¡El mar!


  —¡El mar está entrando aquí, Manuela! ¡Sin duda, Carter tenía prevista la destrucción de su obra y hemos prendido la mecha sin damos cuenta!


  Por el enorme salón que ellos acababan de atravesar surgió una tromba de agua que avanzaba, llevándose muebles, obras de arte. Algunos de los hombres de Carter Alexander fueron envueltos por ella, sus gritos se apagaron. El mar estaba tomando de nuevo posesión de sus antiguos dominios de las enormes grutas submarinas en las que Carter había construido su imperio.


  Peter Adan se volvió hacia la puerta. Puso otra carga de explosivo en uno de los goznes, haciéndola estallar sin ninguna precaución. La explosión le chamuscó la cara, pero, cuando cargaba sobre la madera, pudo separarla un poco.


  —¡Sal, por aquí, date prisa!


  Manuela salió; él también, con más esfuerzo. El agua ya entraba en el vestíbulo y cayó sobre la puerta, encajándola en el hueco. Por unos instantes, sólo un poco de líquido se filtró por las rendijas.


  Estaban en el túnel; una cortina de piedras lo cerraba. Aquello iba a ser una trampa mortal, porque la puerta pronto cedería y el agua irrumpiría en el túnel sin salida, con enorme fuerza.


  Peter, desesperadamente, buscaba resortes, células fotoeléctricas, mientras la señorita Evans miraba la puerta que se estremecía bajo el embate del agua. Probó con el radio del vigilante, pero sólo accionaba la puerta 3.


  —¡No resistirá más, Peter!


  —¡No puedo hacer nada, mis explosivos son inútiles con esta montaña que nos cierra el paso!


  Un silbido. Peter volvió la cabeza, creyendo que la puerta había cedido, pero no era así. ¡La salida del túnel estaba abriéndose, descendiendo!


  —¡Manuela!


  La muchacha se agarró a él. El muro continuaba descendiendo, vieron la luz del día por arriba, luego los palos del «Círculo Polar» que estaba anclado a poca distancia.


  La puerta de la residencia saltó por abajo, una tromba de agua se lanzó por el hueco, golpeando a los dos jóvenes en las piernas. En aquel momento, el muro terminaba de hundirse en el suelo. Dos hombres, con el emblema de Carter en los jerseys, estaban al otro lado. Ellos habían abierto el muro. Tenían metralletas en sus manos, dispuestas a ser disparadas, porque habían escuchado las explosiones interiores.


  Miraron a Peter y a Manuela y luego vieron cómo la puerta de la residencia terminaba de estallar. Como el agua se lanzaba por ella, quisieron disparar, pero Peter ya les abatía sin dudar. Había asido a Manuela de una mano y la llevaba casi en el aire corriendo.


  Pasaron sobre los dos hombres que aún se movían. Peter trepó por un costado de la ladera, junto al enorme hueco, trepaba velozmente, como Manuela, con sus finas zapatillas de baile no podía seguirle, la cogió en brazos, saltando con ella sobre las duras y heladas rocas de aquel desolado lugar del mundo.


  El agua que había entrado en los subterráneos desde otro nivel, salió a presión por aquel hueco, se alzaba en el aire unos metros, y después de llevarse por delante el muelle, cayó con fuerza sobre el lujoso yate del Rey del Platino, como una tromba marina, y le pulverizó como si fuese de papel. Le hundió primero, y cuando la nave volvía a flotar, destrozada contra las rocas, fue poco a poco disgregándose entre estallidos de sus máquinas y silbidos de los fragmentos que cruzaban en aire. Un par de lanchas de salvamento flotaban junto a las rocas.


  Manuela Evans, acurrucada en los brazos de Peter Adan, repetía una y otra vez:


  —¡Peter, me salvaste, eres un hombre maravilloso, viniste a buscarme, y yo creí que nunca te habías fijado en mí! ¡Peter, eres maravilloso!


  Peter aceptaba el homenaje con encantadora modestia y sencillez.

  


  El frío era espantoso. Peter se había quitado su grueso jersey, colocándoselo a Manuela, que vestía sus tenues ropas de baile. A la hermosa joven le llegaba el jersey hasta las rodillas.


  —¡Morirás de frío, Peter, eres tan romántico!


  Estaban en una de las balsas que se habían salvado de la catástrofe del «Círculo Polar», flotando ante la península de Carter Alexander. Peter Adan probaba a establecer comunicación con Max Brion, su compañero, que estaba en el guardacostas, en Reykjavik. Al fin logró escuchar la alegre y despreocupada voz de Max en el aparato.


  —¡Peter! ¿Dónde estás?


  —En el mar, con la señorita Evans, en una balsa frente a la propiedad de Carter. ¡Venid a buscamos! ¡Hace un frío endemoniado! ¡Todo ha terminado, Carter Alexander ha muerto!


  Peter Adan se dejaba cuidar por la conmovida Manuela, que trataba de protegerle del frío, abrazándose a él.


  —Creo que en estos casos lo mejor es estar muy juntos, Peter, lo hacen los que se pierden en la nieve…


  —Creo lo mismo. Si no te importa…


  Ella le abrazaba para darle parte de su calor, le rodeaba el cuerpo con sus brazos. Peter Adan empezó a desear que el guardacostas tardara un poco en recogerles.


  Un zumbido en el radio le sobresaltó. Brion le llamaba.


  —¡Estamos cerca, Peter, me olvidé decir que en el puerto se ha producido cierta conmoción! Ayer apareció un cadáver en una playa cercana. Era el de un médico famoso. Tenía en un bolsillo interior un documento que el agua había destruido por completo, pero quedaban unas líneas en que se hablaba de personajes famosos raptados y se mencionaban algunos nombres. Un periodista de aquí estaba en el depósito de la Marina cuando lo encontró y lo telegrafió a Londres, rodeándolo de misterio y en el último avión llegaron unos cuantos curiosos de la prensa.


  —Muy bien, Brion, les daremos esquinazo, no volveremos a ese puerto. Espero que nos encontréis antes de que el hielo se apodere de nosotros.


  No tardaron, pero cuando al fin el guardacostas alcanzaba la balsa, la bailarina y el enviado especial de la «Asociación de Noticias», estaban desfallecidos y empapados de agua. Les ayudaron a subir. Manuela Evans temblaba. Un oficial dijo:


  —¡Venga, necesita ropas y cuidados!


  Peter Adan se fue con Brion a la cámara del capitán y le dieron también ropas secas y un ponche muy caliente. Peter tardó bastante en recobrar su temperatura normal. Dijo al capitán:


  —Quiero ver a la señorita Evans.


  —No se preocupe, hay una mujer con ella. Ahora beba otro poco. Regresamos a Inglaterra, usted tendrá que hablar con sus jefes.


  Peter, que siempre mantenía el secreto de su doble personalidad, contestó:


  —Sí, debo hablar con mis jefes. Tengo el mejor reportaje del año. Una historia fabulosa, capitán.


  El capitán reía. Peter logró al fin ir al camarote de Manuela Evans. Ella estaba envuelta en mantas, muy alegre, sentada en una butaca.


  —¿Te trataron bien?


  —¡Sí, una muchacha encantadora! Le dije lo maravilloso que eres, Peter.


  —Estos yanquis… Sería alguna camarera, ¿no?


  —No lo sé. Le conté lo horrible que ha sido todo, cómo terminó el señor Alexander y la historia de aquellas estatuas de platino.


  Peter Adan alarmó:


  —¿Dónde está esa chica?


  —¡Oh, no lo sé! De pronto parecía tener mucha prisa. Se fue con un oficial, hablaron algo acerca de radio…


  Peter Adan salió a toda prisa del camarote. Un marinero le dijo dónde estaba la cabina del radiotelegrafista. Cuando llegaba a ella, una mujer salía por la estrecha puerta; una mujer rubia, preciosa.


  —¡Peter, qué alegría verte en este extremo del mundo! ¿Quizá pensabas enviar alguna información? ¡Qué pena! ¡Yo convencí al radiotelegrafista para que enviase la mía, la preciosa historia que me ha contado Manuela Evans! Esa chica está loca por ti. Naturalmente he tenido que suprimir de mi información todos los elogios que me ha hecho de ti, por cuestión de competencia profesional, ya comprenderás… Si te describo tal como ella lo hace te convertirías en un héroe mundial.


  Como te decía, acaban de arrestar al pobre muchacho por usar la radio para mí durante más de cinco minutos. Por lo tanto, no podrás enviar ninguna información por ahora, Peter. El que está ahora en su puesto es muy antipático.


  —¡De modo que le sacaste a Manuela hasta la última palabra de la historia, engañándola miserablemente, Felicia Barnes!


  —¡No, ella estaba deseando contarla! Te ama, Peter, eres irresistible. Una historia que dará la vuelta al mundo. «El millonario loco». Parece una película de la televisión. Corre, anda, ve con esa adorable criatura…


  Peter sonrió encantadoramente. Su gesto se hizo infantil, confiado.


  —Es cierto, Felicia, es una criatura encantadora, leal, honrada y buena. No hay ninguna mujer como ella. O al menos yo nunca la he conocido.


  Se alejó, por el estrecho pasillo. Felicia Barnes sonreía, satisfecha. Cuando Peter iba a desaparecer, su sonrisa se borró, dio un paso, murmurando:


  —Peter…


  Peter ya no estaba en el corredor. Felicia Barnes, de pronto, se echó a llorar, apoyada en el muro de acero.


  Acababa de tener el mayor éxito en su carrera, era feliz, completamente feliz, pero lloraba sin saber exactamente por qué.


  «¡Algún día te arrepentirás, Peter Adan! ¡Voy a ser tu sombra, te destrozaré y no habrá ninguna mujer que te sonría, cuando yo termine contigo!».


  Sonaron pasos en el corredor, Felicia Barnes secó sus lágrimas y, recuperando la sonrisa, irguió la cabeza. Ya era de nuevo la bella, la fría periodista de siempre.


  FIN
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